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"Los Claveles" y "La Vie-
• •« 9f

jecîia

I Era de esperar que "La Vie.je
cita" no faünso on el repcrtoiio
de loda compañía lírica, y rncnos
en la de Emilio Vendrell.

Y ayer volvjrno.s a oír cl graiso
so minué que iio¿ reeueríla una
"soirée''' de época dieeiüí-hesca y
nua de las empolvadas íisfuliua.s
((ue animaron la fiesta próccr en
lo.í suntuosos salone,.; del nuu'íiués.
Era r.ui.sa, de la que la señorita
l'lana.s Idzo una encarnación per¬
fecta y pudimos admirar una vez
má.^ sn hermoso esülo y la exten-
sidii y unidml ilo .sus rep;is(ros, d >
minando las notas ag'udas sin
gran esfuerzo.

La bella íiiile señorita Jauro-
Kuizar debutó en osla obra con el
papo) de í'arlos, dejando una búa
na imprediin on el péiblieo, espe¬
cialmente en el dúo final, c-on la
señorita í'lanns, que tuvieroj-, qua
repetir. . , '

En "Los claveles" llevó la se¬
ñorita .Jaiiretíiüzar todo el peso re
servado a la tiple, en la inlerpre
taeión de Rosa, habiendo obteni¬
do un é.xito lisonjero.

Jnnre;>:nizar .siento la música y
|sabs expresarla al través de sii
i voz do c.xcelcnles enalidade.?, no
I necesitando abusar de recursos
I en los finales.
.Vendrell tuvo pequeña, pero afor
i tunada intcrvcneié);, como cantan
j te en osla obra, a la que el maes-
; tro Serrrnno ha puesto una hor-'

mo.=a partitura.
í.os deraá.s artistas de la com¬

pañía colaboraron brillantemente
al éxito de la representación, ospe

:cialmen!e la preciosísima Ro-ta
Cadenas.

I La sesión do la noche estaba rs

¡.servada para el'maestro Guerre¬
ro, el autor ile la música de "El
sobro verde'', teniendo que bisar
se muclio,. números de la partitu¬
ra.

1 La obra apareció bien monta¬
da. ,

i X N



LA VOZ n>E
ASTURIAS

tN EL CAMPOAMOR
OVIEDO*I9 te: f^Ayc PB I^SS

Debut de la Compañía lírica
de Emilio Vendrell

Con el niom'bre de esite gtan t)e-
filoír habría siulfici'ente para un reda¬
mo de loa que produtleni el éxito
económico ; pero como, adiemás, acó
pió a su alirededlar demeni^os tan
definitivos oolmio lois que forman sU
compañía, el éx'üto einm'arddó con el
reclamo perfectaimienDe.

No hay acierto, o no lo permiten
así las dncunslíanidas, sobre elec¬
ción de fedhals para las oompañiaa.
Y no es porque la de Mayo sea in-
adecua<ía; pero es de codncídienria
con' loa priimeaioa día» e^ad'abltes
de la xvrimavera y en' Ovi'cdo, fran-
caigiente, los priimero® que se brin¬
dan all público para gozar de la luz
y de la cailie. De ahi que el teatro
no oífedeae, en el debut, el aspecto
que debía ofrecer por el espec¬
táculo. Sin embargo, la coocuTren-
cia fué nnnuerosa.

"La Dolorosa", de Juan José Lio
rente, que ha sido muadcade por el
maleotro Serrano, no era estreno en
Oviedo, pero si en d Oampoamor.

La initiérípretacián, a cargo de Ven
dlrell, esitá calificada y favorable¬
mente crifticadiaí; para qué descubik
efl Mediterráneo, Lo que es obliga¬
do dledir es que Teresita F'síisa y
la ailegre Rosita Cadenas, co^ Te¬
resa Sándhez y lOs señores Garrido,
Cid, Uguetti, Rodríguez y do 1»
vega, obligaron al aJplauso {recti en
tiemienite, ■permitiendo decir que la
corta tiemporada va a paraoerlo más.

Los estrenos que se anuncian da¬
rán ocaisión sobrada para juicios
pamcLales qtite, a juzgar por el debut
de la compañía,, tienen un magno
augurio.
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dilatado reparto, por lo qi-a no citamos
nombres, y sólo decimos que sus intér¬
pretes fueron muy aplaudidos.

D.
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Eiesirenoje ayer
"Paganlnr'» en Arriaba

.^ué fuerza evocadora nos trae|V^ efl nombre de Franz Lehar al
reaparecer al pie del egtreno de
una opereta suya, cuando ya ape¬
nas si tenía su música tin valor
puramente retrospectivo! Para
muchos de los que hace veinte y
pico años se solazaban viendo "H
conde de Luxemburgo", "La viu¬
da alegre", "La casta Susana",
Franz Lehar les ha de parecer un
compositor que pasó ha tiempo al
otro mundo. Los cadenciosos val¬
ses que le dieron fama fueron
arrinconados por el "fox", el
"shimy", el "chárleston"..., y to¬
da aquella popularidad de enton-
063 quedó esfumada, perdida en
el torbellino del "jazz" y de sus
imitadores.

Lehar escribió -Paganini" en
1925, cuando ya le faltaban muy
pocos años—(tres—^para celebrar
sus bodas de plata con el teatro.
Y del autor de "Bl conde de Lu¬
xemburgo" al autor de "Pagani¬
ni" icuán ¡grande diferencia ha¬
llamos! De aquella inspiración
frondosa, de tnl abundancia de
lemas cdn Cádá opereta siúya
podía haber compuesto media do¬
cena de las que se estilan ahora,
poco nos recuerda su "Paganini".
Pero, sin embargo, Franz Lehar
muestra en esta obra que ayer
vimos en Arriaga la calidad ex¬
quisita de su trabajo. Entre los
muchOs números que contiene la
partitura, desarrollados todos ellos
con seguridad y destreza, destacan
dos duelos cómicos, una romanza
de tenor, un aire de minué, can¬
tado por el coro y el tenor, y dos
arias de tiple. Ya es bástante pa¬
ra lo que suele hoy darse. Y a
esto hay que añadir dos bellísi¬
mos fragmentos en forma de ca¬
pricho que imitan la "manera" de
Paganini, y que isirven para dar
mayor autenticidad al protago¬
nista.

No obstante, "el público no sé
sintió del todo 'satisfecho. ¿Por

qué? Los gustos han cambiado
tanto, a pesar de que volvemos
otra vez a los ritmos de va'ls vie¬
nès, que Lehar suena ya a algo
arcaico. No "va" con el "Pichi",
ni con el "Hay que ver" tan. si¬
quiera. ¡Triste es esto, pero muy
cierto!

_ El libro de "Paganini", tradu¬
cido por José Juan Cadenas y
Emilio G. del Castillo, ha sido
adaptado a la escena española con
muy plausible decoro. Versa so¬
bre los amores del gran violinis¬
ta italiano—^unos supuestos amo¬
res, ya que sus biógrafos no
coinciden en darlos co'mo verídi¬
cos—con la hermana de Napoleón,
y que seguramente son una de
tantas leyendas forjadas en de¬
rredor de la novelesca y agitada
vida de Paganini. El argumento
da lugar a la intervención de da¬
mas, gentiles-hombres, húsares,
cómicas y danzarinas, etc., para
"reunir, en conjunto, unag cu.antas
situaciones de aquellas qiie se
ofrecían indefetítiblemente a los
compositores en lo» libretos d:e
"avant-,^erre". Algo que apunta
a la revista, sin serlo.

Para Vendrell fué el estreno de
"Paganini" un éxito rotundo. So¬
bre él descansa toda la obra. Y
ciertamente que no pudo ser má,s

- aforttmtrcra* y eTo^osb" su labor;
Cantó con primoroso guisto—co¬
mo hacía tiempo que no había¬
mos oído cantar—^hizo gala da
sus facultades, de su conocimieu-
to, de su escuela, y así fué el
aplauso reiterado y cordial toda
la noche. También descollaTon es¬
pléndidamente la tiple señorita
Planas, que, a Bu "gentil figura,
une una" vOz hermosísima, de c'a-
lldades extraordinarias; la "encan¬
tadora tiple cómica señorita Cade¬
nas, los señores Tejada, Cid y
otras primeras partes dé la Com¬
pañía, que muy discretamente,
isecundados por el resto dúl elen¬
co, dieron a "Paganini" una es¬
meradísima interpretación. Y ya¬
ya también un aplauso al señor
Ossorio, que interpreitó mágistral-
mente la parte de violin, que si¬
mula ejecutar desdé escena el
protagonista.



CRONICA TEATRAL
En el Campoamor: Un concierto breve, pero]

agradable 3^
Sigue dekilúndonos con el gratí-

I iBÍmo recuerdo de las obras del an-
I liguo género chico la Compañía lí¬
rica que actúa en el Campoamor. El
abono oj'e con gusto la reposición
de aquellas zarzuelitas y las aplau-

1 de con cariño.
Ayer el mayor interés en la fun¬

ción de la tarde, fué el beve pero
Bcleclo concierto con que Vendrell y

lia .Planas obscquiaron^-a—la dialia.-
guida concurrencia, en el intermedio
de la función.

De los números que cantaron, so-
bresaliei'on y merecen especial men¬
ción El sueño, de Manón, que canto
con exquisita escuela el aplaudido te¬
nor, y la romanza de Tosca, en la
que Teresita Planas obtuvo una me-
recidísima ovación.

En la canción «Llora» de Campru-
lli, la señorita Planas dedicó a la
galería la- nota final bien segina que
el sobreagudo había de reforzar la
ovación que recibió con estricta jus-

1 ticia en la «Tosca», y nos creemos
en el deber de decir a la gentil can¬
tante en beneficio suyo, que no debe
abusar de esos alardes que solo su-

l ponen valor, pero que son tan ex¬

puestos que aun teniendo la seguri¬
dad de no fallar la nota, cualquier I
incidente imprevisto tan corriente en I
los cantantes, puede trocar en fra-[
caso el éxito. Y, francamente, cuan¬
do no hay necesidad, esto es, cuando I
se sabe cantar lo suficiente para ob-j
tener la aprobación y el aplauso del
los públicos, es una locura buscar!
posibles rie%os, que en nada aumen-[
lau el prestigioso arlísticoT rfcas notasI
agudas y los sobreagudos, están bienl
cuando son oportunos o están en la[
la partidura. Además que la vida es I
más larga que duradera la voz, y I
el deber de todo cantante que se es-1
time es conservarla, no arriesgando-1
la inútilmente.

Y perdónenos la gentil artista es-1
ta advertencia que se la hacemos con)
el mayor afecto.

EMILIO.



CRONICA TEATRAL
'f ms Aré (%JÍ'

Debut de la Compañía lírica
Hacía tknjpo que no ciamos a

I Emilio Vendrell, uno de los más
: destacados valores de nuestro Tea-

I tro lírico, y celebrábamos la ocasión
I que nos ofrecía la empresa del Cam-
poamor de deleitarnos con la \-oz
y la escuela de este cantante, que

i había logrado clasificarse en prime-
I ra línea entre los tenoies españoles.

Aumentaban nuestra expectación
las excelentes referencias que tenía-

I mos de la contralto Teresa Planas,
que se presentaba por primera vez
en Oviedo, y en obra de tanto luci¬
miento como «La Dolorosa», plena
de motivos para que la tiple y el

I tenor revelen sus facultades artís-I ticas. . !
Y no fuimos defraudados, ni en

lo que respecta, al recuerdo que con¬
servamos de Vendrell, ni en lo que

|se nos había contado de la Planas.
Vendrell, sigue siendo ei gran te-

[ nor de siempre, conservando la lo¬
zanía. el hermoso timbre de su voz,
su exquisito gusto en el decir, su

j buena escuela de canto; más so¬
brio que antes en filaturas y ferma-

I tas, Vendrell, dijo y cantó su he-
I llísima parte, magisfraimente.

Teresa Plr.nas descuella ante to-

I do por su magnífica voz de contra-
j alto, intachablemente impostada, rica
de color en todos los registros es¬
pecialmente en e', medio y en el agu¬
do; canta con vehemLcncia y pasión

[los momentos dramáticos, la frase
«mnaldita, maldita» del duo con el te¬

nor en el segundo acto, la dijo de
modo^ irreprochable, decidiendo la
ovación con qué la concurrencia, que
llenaba la sala, obligó a bisar el nú¬
mero. .

Si no tuviera otros estimables ele
mantos la compañía, bastarían Ven¬
drell y la Planas para justificar el
aplauso con que ha sido recibida en
el debut, pero hay que agregar Ro¬
sita Cadenas, una! tiplita cómica múy
guapa y mu" '"■-nircta qne hace una
simpática pareja con el tenor cómi¬
co Antonio Garrido en el que no en¬
contramos mayiQr..¿eÍÉcía.que el-afe
minar el tipo de Perico, cuando no
lo exige el carácter del personaje.

Las demás partes de la compañía
no hemos tenido ocasión de juzgar¬
les, porque realmente no tenían pa¬
pel de lucimiento en la obra de Llo¬
rente y Serrano. No obstante encon¬
tramos muy ajustados en sus respec¬
tivos cometidos a Teresa Sánchez
que goza fama legítima de excelente
tiple de carácter, Modesto. Cid, y¡
Asensio Rohíguez, colaborando los
demás al éxito de la representación.

En cuanto a la obra, iya es cono¬
cida en Oviedo, y de ella nos ocupa¬
mos oportunamente cuando se cstre
nó en el Principado.

No es ne esario por tanto repetir,
que el libro es admirable y la par¬
titura, como del maestro Serrano,
buena música.

EMILIO.



tL '^C^co ■ fT-Y- 32,.
Debnj de la Comnañia de

Vendrell, en Arriada
t3lvti>^UO ——

Cotv la reposición de la inspi¬rada zarzuela del maestro í^-
rrano, "La Dolorosa", hizo ayer
eu debout en Arriaga Ha nolaMe
oompañía lírica que caipilanea el
célebre divo Emilio Vendrell, can-
tanto qu® figura entre lo^s prime¬
ros de la cuerda de tenores, por
soi depoirado estilo y su bonita voz.

"La Dóloro-sa" obtuvo una in-



TEATROS
, AHRIAGA.'—'Qeôut de ^Emilio

vendre!!.
Ayer debuto la Compañía lírica de

Vila.seca, en la que digura el notable
tenor Emilio yendrcll.

Se puso en escena <iLa Dolorosa»,
que tiene una inspirada partitura del
maestro Serrano.

Emilio Vendrell, que es un «diao»
de la zarzuela, cantó con depuradí¬
simo gusto, matizando como él sabe
hacerlo, y la tiple Teresa Plana, que
tiene una bella voz y tina gran íigu-
ra, estuvo a Ja altura artística de su
compañero.

Los demás artistas dieron una in¬
terpretación adecuada a esta obra.



Lo el tanrpoamor ¡
Ix^TEiâÎ^DIO LIRICO I

Ln nütii saliente de la función
de ayer tarde la constituyó el in¬
termedio lírico, que estuvo a car¬
go de Emilio Vendrell y de la se¬
ñorita Planas. ,

Veudrçll esntó "Sogno", un tro
zo de la ópera '"Manon"" de Mas¬
senet, y el "Ay, ay, ay". donde hti
bimos de admirar nuevamente, a
pesar de reservarse esté eminente
tenor, todas las galanuras de su
hermoso estilo.

I.a .señorita Planas estuvo ver¬
daderamente admirable al cantar
un trozo de la i'pera "Tosca", de
Pu'-cini, y realmente raaravilloea
en "Llora", de Cainpruli. atacando
lo.s agudos con un brío y una se¬
guridad admirables.

Las ovaciones del público fue¬
ron formidables. Esla nota bri¬
llante nos, l)nrró la mala impre¬
sión que nos haliía producido la
representación de "Ta Patria
chica" y de "La Reina mora".

Tenemos eme acusar un triunfo
de la compañía en "Doña Fran-
cisquita", que figuró en el cartel
del domingo, donde Vendrell y la
señorita Planas actuaron con ex¬

traordinario ésito.



EN EL CAMPOAMOR
ONÍÍJE¿Q

"Molinos de viento"

6e sabía que Venfírell, dadaj
[las condiciones de cantante habría
de bordar la partitura del maes¬
tro Luna encamando el persona¬
je Capitán Alberto. Por eso el so

I lo anuncio de "Molinos de Vien¬
to" llevó al Campoamor, en la
función de la tarde de ayer nume
roso público.

La actuación de Vendrell, comó
[se esperaba, fué brillante.

Compartió con él el aplauso del
[ público la señorita Planas.

En vista del éxito de la compa
[ ñía en la representación de "La

Dolorosa", y accediendo a los de-

¡Agua cutánea CASTILLO
Unapis el rostro de Impurezas

—

. Il j ' a

I seos del público, figuró en el pro-
I grama de la noche esta hermosa
I zarzuela del maestro Serrano, cOn
que se inauguró la temporada lí

I rica.
iNo hay para qué decir que rc-

[ presentó para Vendrell s para U
señorita Plr-as un nueva triunfo,
siendo recibida la obra cOn gene

|ral aplauso.
Como final, se puso en escena la

[zarzuela en un acto del maestroICaballero "La Viejeeita", que ob-Ituvo una excelente interpretación.



 



J ^ EL TEATRO
\ ^ /X. ae.

El estreno de "Luisa Fernanda" en

Apolo constituyó un gran éxito
Era de esperar. La fama eon

que ia. obra venía precedida lia-
cía suponer el éxito que anoclie
obtuvo. Apolo vohid ayer, tras el
pequeño iiiterrejíuo de las va-
rietées, por los lauros que .siein-
}»re bien ganado.s tiene en et
arte lírico español.

Había verdadera exiiecí.ación

mado en la dirección escé-nica,,
ha logrado un conjunto en su
compañía insuperable, en con¬
junto y en detalle.

Hubo dos contirfnaciones: Ma¬
ría Badía y í'.miiio Ven.drell. tan
conocidos y aplaudidos en Va¬
lencia. lia\aron a la altura de



En el Gran Teatro

FRANCISQUITA
No podemos pasar a tratar de

la representación lírica de anoche
en 3l Gran Teatro Palla sin antes
dedicar im recuerdo al malogrado
maestro Vives, autor de esta ma¬

ravillosa música que se llama" Do¬
ña Prancisquita". en cuya partitu¬
ra no hay una sola nota que deje
de ser digna de admiración.

En Doña Prancisquita. música y
letra constituyen un algo muy gran
de y muy digno de ser aplaudido.

En la interpretación de esta zar¬
zuela. María T. Planas que como

mujer no puede ser más guapa, ni
más arrogante, ni más gentil, se
nos mostró a los que anoche la
admiramos por vez primera como
una notabilísima y excepcional can¬
tante. En todos los momentos de
la obra, la señorita Planas se des¬

taca como una tiple de extraordi¬
naria valia.

También Amalita Pardo, bellisi-
sima y. simpática de verdad, es una
tiple de mérito indiscutible que en
"Aurora la ai:-ltrana" evidenció
ser bonísima cantante y actriz ex¬
celente.

El eminente tenor Vendrell, si¬
guió pareciéndonos como la noche
antior, una figura de singular re¬
lieve entre los mejores cantantes
españoles.

Antonio Martelo a quien y a
aplaudimos en otrs;. ocasiones, es
un tenor cómico de gran fuerza y
de verdader-a y fina gracia.

El resto de los intérpretes de
"Doña Prancisquita". excelentes
también.

Solamente los coros nos parecie-
on un poco menos fuertes de lo
ue corresponde a los coros de una
ompañia de valor de la de More¬

no Torroba.
La orquesta merece también iáw

más sinceros elogios por su felici-
ma actuación.

Los aplausos fueron muchos y
constantesy todos y siempre, per-
iectamente merecidos.

Y ahora un ruego a la dirección
de la compañía, ruego que además
de nuestro, es de muchos aficio¬
nados.

Sabemos que el domingo se re¬
piten "Doña Prancisquita" y "Luisa
Fernanda" y quisiéramos todos que
en vez de esta última obra, el do¬
mingo por la noche se pusiera en
escena la lindísima zarzuela "El Ca
serio", evitando asi la repetición
de una obra muy bonita por cierto,
pero muy vista también y se nos
ofreoeria por otra parte ocasión de
admirar a tan geniales artistas en
la igualmente interesante obra cu¬
ya representación suplicamos.

•A. G.



Crónica teatral

«LUISA FEBNANBA»

lios exeelek?ès 'arti^áife que forman
f compañía bajo la direccióii del maestro
¡Moreno Torrotia se presentaron anocJie
I con el mejor éxito—éxito doblado: el de
ellos y el de la obra estrenada—ante una

1 concurrencia que llenó completameirte
I el teatro de Apolo.

<Luisa Femanda>, gustó. Sus tres ac-
|tos fueron aplaudidos.

Federico Romero y Guillermo Fer-
Inández Sbaw, afortunados autores de
I zarzuelas del género a que -tLuisa Fer-
I nanda> pertenece, zarzuela «grande>, de
buen estilo, han vuelto a demostrar la
distinguida facüidad de su estro poético
—el libro de «Luisa Fernanda» está todo
en verso—; la traza con que saben idear
un argumento que posea los elementos
y el interés convenientes a la zarzuela.
«Luisa Fernanda» recuerda en alguna
ocasión, por detalles de ambiente y aun
por motivos de acción, otras aplaudidas
zarzuelas de los mismos autores. Pero
«Luisa Fernanda» no deja de tener tam^

I bién, naturalmente, su novedad.
Los dos ..anLefc-pïiflaeroa-dTaaisnfM'íit·

i en el Madrid del último período isabeli-
no. Epoca de pronunciamientos y de re¬
vueltas populares. Allí una duquesa y un
joven coronel, de quien está enamorada
Luisa Fernanda, hija de un modesto bu¬
rócrata palatino jubilado. El coronel no

J es precisamente fiel a Luisa Fernanda y
l^rteja a la duquesa.

Surge un rico hacendado extremeño
que quiere a Luisa Fernanda. Esta, an¬
te la conducta del coronel y ante la bon¬
dad y el afecto que la profesa el extre¬
meño, acepta el matrimonio con el se¬
gundo; pero cuando en vísperas de bo-

¡ da, en tierra, extremeña, en el acto
tercero, aparece el corbnel, derrotado
en Alcolea, siente que su corazón no
palpita por el rico hacendado, que al
comprenderlo asi también se dispone a
sacrificar su amor, dejando marchar a
Luisa Fernanda y al coronel.

Con esto, con algunas incidencias
I sectmdarias, levantamientos» sofiamas
. liberales que hace dos años hubieran
causado más efecto que ahora, persona¬
jes cómicos, queda resmnido el conte-

I nido de la zarzuela, limpia y correctA
Los cantables, muy bien situados en

I el libro, han sido puestos en música por
el maestro Moreno TorrObA que ha en-

J eoBtrado igualmente ocasitte de- mam-'Ifestar su rectmocidD talento, escribien-
I do una piartibura de factura distingidda.
I bien orquestad^ en el estilo que al
; carácter de la 2:arzuéia correspondía—
'repitámoslo: zat^ela «grande», y en
j la cxial destacan bastantes números, cu¬
ya repetición, con justo acierto, el públi-

I co solicitó y obtuvo anoche."*
Asi en él primer acto, el fino y gra¬

cioso dúo del coronel y la duquesa; en
el segundo, la linda mazurca de las da-
mitas y loe pollos elegantes, otro dúa
entre el extremeño y la duquesa, y ea
el último, las estrofas coreadas del ba-

I rttono. etc.
María Badia fué una Luisá T^'eman-

I da acertadisima, Heclamando y cantan¬
do. Marià T. Planas, en su papel de du¬
quesa evidenció su lindeza y la pose¬
sión de una voz de soprano de un tim¬
bre fresco y gratísimo al servicio de un

canto expresivo. Efedlio Vendrell reanu-l
có sus éxitos de otras tempcxradas, car»-}
tando con el guato y la habilidad en élj
peculiares, y el barítono Pedro S. Te
rol dió carácter al labriego extremeño
lució una voz de calidad y excelente]
manera de cantar. Tbdos fueron aplau-
didísimoB, y con ellos Antonio Martelo, í
buen actor cómico. En papeles menos j
relevantes se deedacaron Crisanta Blas-J
co, Enrique Gandía, Vicente GuíHot y]
Manuel Bayo.

Federico Romero y el maestro More-j
no Torroba, que dirigió, fueron Hama-i
doe a escena, y con los inlérpretes del
"Luisa Fernanda" aaiudaron aí público, I
que les ovacionó al final dg los tres]
actos.—^X.



EMILIOVENDRELL
Eminente"divo"quedebutamañanaenelTeatrodelasCortes,conlapreciosa zarzuela
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EL O WôDo
Las reposiciones del antisuo qénero chico

21 - 5'-ÍS52 ^ ^
Está bien orientada la dirección i rado desnado femenino, en niarida-

artíslica de la Compañía Vendrell, al| je con el atrevimiento de ios chij-^ , „ij — .. v.„ rr*.'"-
reponcr obras de nuestro viejo teatro ^ tes, más ricos de grosería que de inge-
lírioo, que fueron y serán siempre un, nio.
éxito de público, por la gracia del
libro y las bellezas de la partitura.

Y al alternar las obras frivolas mo¬

dernas, de música juguetona y pe¬
gadiza, pero escasas de valor artístico,
con zarzuelas tan populares como «La
verbena de la Paloma >, «El santo do
la Isidra», «La Revoltosa», «La Vie-
jecita» y oirás no menos afamadas,
del que se llamó género chico, y que
en comparacinó de las que hoy pre¬
tenden ser gemelas de ellas bien pu¬
dieran figurar en el género grande, .sir¬
ven al buen gusto del público, que
preferirá siempre el recuerdo de aquei
Teatro, que no ha pasadoj ni pa¬
sará en muchos años, a las extrava¬
gancias literarias y musicales que a
diario se estrenan y cuyo fugaz éxi¬
to estriba exclusivamente en el desca-

Por esto el público del Campoamor
se siente complacido con la reposición
de las obras del prestigiado reperto¬
rio antiguo y acude a aplaudir a
Vendrell y a Teresa Planas en esas
obras que tienen sabor clásico y que
el aplaudido tenor y la notable tiple
interpreian a maravilla.

Aj'cr la Compañía, y esjiccialniente
sus dos j)rimcra.s figuras cantantes,
la Planas y Vendrell, vieron la com¬

placencia del público, que se deleitó
saboreando las exquisiteces de «El
Santo de la Isidra», «La Viejecita»
y «Molinos de viento».

En la reprisse de «La Dolorosa»
se repitieron merecidamente las ova-
ciones del estreno.

EMILIO.



Apolo C?eo'Vw.cckj
\if>''3Z.

Debut de la oaroipañia Moreno
Torroba y estreno de "Luisa Fer¬
nanda".

Asi rezaba el cartel. Y el tea¬
tro, a pesar de la lluvia copiosi-
Elma, estaba lleno. Cualquiera ha¬
ce pronósticos acerca de los pú¬
blicos.

Muy tarde acabó la representa¬
ción, asi es que no podemos en¬
trar en detalles.

"Luisa Fernanda" es una zar¬

zuela del género que cultivan los
autores con éxito favorable. Fede¬
rico Romero y Guillermo l^ernán-
dez Shaw buscan la reinstaura¬
ción de la gran zarzuela, española
(nuestra ópera cómica) y en este
camino luchan sin cesar, para
crear obras limpias, honestas, con
sus notas sentimentales alternan¬
do con notas de humor, con sus



I RECrlOlt- OvieT>ó'~I En e! Campoainor
II _ "lA GENF.KALA''H No liti'bia flo i'aliar {am;)oeo on
I el oartel de La eoniTiañía de Ven- <

1 dre'-l "in Genoraia", de ciásieo 1
1 eoríe, dondo cl maestro Vives pn-
I so "^lisien ins'iirado en moíivos de
I ainr.r eortesano.
I I.a compañía rniso interés en
■ darnos una rcpresentaeidn aeep-

I table de esia obra, y, a nuestro
■ juicio, lo Consiguió insunerablc-
I mente.
I Vendrell y la Planas esíu.itron
la gran altura, viviendo respectiva
I mente ¡os personajes de Príncipe
I y Princesa Olga, especialmente en
I los dos dúos del segundo acto,
Ique fueron recibidos con grandes
I aplausos.
I También la tiple cómica, seño
irita Pen's, tuvo una actuación dig
Ina de aplauso.
I Hay gran interés pOr conocer
[el estreno que lijará en el cartel: j
I de boy, de la obra Los liijos de I
Moureria", original Víctor Mo I
ra, y la partitura de ios maeatroa I
Oríiz de Zárate y Palos. I

2Ç - J"'/95J2.
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Dîarto fmul.ido fill /8SÍ,

TEATRO ISABEL LA ÜATDLICA
ESTRENO, DE «LUISA FERNANDA»

POR LA COMPAÑIA DE
MORENO TORROBA

Federico Moreno Torroba, el notable I
compositor andaluz, e.s el único lírico ro '
mántico que le queda a la música espa- |
íiola. i

Desde sus primeros poemas sinfónicos '
quedó demostrada la profunda y román ¡
tica pereza de su alma andaluza, des- j
tacándose después en la música dramá- j
tica al escribir las primeras zarzuelas
que agigantaron su figura de composi¬
tor genial y exclusivista.

Son joyas del arte lírico nacional -La '
Mesonera de Tordesillas», «Baturrica de
temple», «La Marchenera». En todas fia
demostrado Moreno Torroba una sensi¬
bilidad exquisita, y en cada una de ellas
Tibra palpitante la tragedia pasional de
un espíritu elevado.

Era, por tanto, conocida la labor mu¬
sical del imspirado maestro, y justificada
la fervorosa admiración: de que disfruta,
pero no por eso deja de ser insospecha¬
da la brillantez de su última produc¬
ción, «Luisa Fernanda».

«Luisa Fernanda» supera a cuantas
composiciones fia escrito Moreno Torro¬
ba, pese a que ya las anteriores se consi
doraran /insuperables.

La comedia lírica estenada anoche es

tá enmarcada en los últimos tiempos del
reinado de Isabel II. cuando se desmoro¬
naba su trono y cala en el abismo negro
de las pasiones politicals.

Un lance de" amor y un lance político
mezclados fian puesto al servicio de una i

inspiración inmensa la realización de ;
una de las más bellas obra- del arte es-

pañol. ■
En ella surgen briosa.s la.s tonadillas í

callejeras del siglo, junto a la marcia¬
lidad de los cantos guerreros y liber¬
tarios.

A la impetuosa gallardía de la música |
revolucionaria sigue la fina espirituali- !
dad del sentimiento galante.

Todo en «Luisa Fernanda» es belleza ¡
armónica. i

El argumento está maravillosamente !
desarrollado. I

Luisa Fernanda tiene relaciones amo- j
rosas cov. el coronel Javier Moreno, a i
quien la condesa Carolina atrae a su po i
lítica y por supuesto a su afecto, consi-
guiando que se aleje ei amor que sientej
por su novia. M

Luisa Feimanda. despechada. acepWÏ
las proposiciones de un pretendiente ri- ;

co, Vidal Hernando, quien por odio ha¬
cia Javier se hace liberal y da su dinero
para la causa. Próximo el casamiento !
de Vidal y Lui.sa Fernanda, estalla un
motín que destrona a la reina y causa
la expatriación de la duquesa. Encuén-
transe los dos rivales y Luisa Fernanda,
la que ante la presencia de su primer
novio revive su amor hacia él, y Vidal,
por su excesivo amor a la protagonista,
renuncia generosamente al casamiento.

Toda la obra es muy movida, no de¬
cayendo el interés ni un momento, tan¬
to en las disposiciones dramáticas como
«n las situaciones cómicas, rio las no es¬
casea, todas con estudiada oportunidad.

Sobre la interpretación de «Luisa Fer
nanda», antes de per,sonalizar diré, co¬
mo el mayor elogio que puede hacerse
de la compañía, que están todos, cada
uno en sus respectivos papeles, a la al¬
tura de la comedia.

Muy afinados los coros de segundas
tiples.

Y respecto a las cuat;|j grandes figu¬
ras cantantes que sobresalen del elenco;
Amalia Pardo, María Planas, Vendrell y
Sánchez Terol son suficientes cualquiera
de ellos para dar nombre a una compa¬
ñía de precio.

La sencillez y galanura de la voz de
Amalia Pardo contrasta con la agudeza
armoniosa de la de María Teresa Planas.

A tan preciosas cualidades unen las,
dos una juventud y belleza subyudantes
que coadyuvan a una mayor simpatía en
•1 público.

Respecto a Emilio Vendrell, ya cono¬
cida y sancionada ha sido su labor ar¬
tística llena de ruidosos triunfos, consi¬
derándose como uno de \os primeros te¬
nores de zarzuela, y sobre Sánchez Terol,
no conocido en Granada, que cosechó los
más férvidos aplausos de la noche.

Con inusitada valentía, sin un decai¬
miento, lleva todo el peso de la obra con
entusiasmo vibrante.

Ante las insistentes manifestaciones de
agrado de que fuá objeto, tuvo que repe¬
tir la romanza del tercer acto, así como
el dúo con la duquesa Carolina.

También fueron bisados el dúo de la
flor entre Luisa Fernanda y Javier (Ven
drell) y el cor.") mazurca del segundo
«.cto «las quitasoles».

Revelóse como un estupendo cómico
Antonio Martelo, ya conocido -entre nos
otros y que ha progre.sado grandemente
en su carrera artística, y en general, co-

[ mo se dice anteriormente, todos los no¬
tables artistas que componen la com-

f pañía de Moi'idno Torroba.
' El teatro, lleno, pese a los augurios
I terroristas, como seguramente se verá
esta iKiche, en que se repite Luisa Fer¬
nanda» y como merece ei esfuerzo de
^ue en Granada admiremos la más bella
producción del teatro contemporáneo.
liÜlli^ ^ Eme. J



Apolo
Anoche se estrenó «Luisa Fernan¬

da», una zarzuela buena, pero no
tanto como se esperaba

XiOS carteles anunciaban que
«Luisa Fernanda» es dos veces

centenaria.
Tratándose de una mujer, pare¬

ce una íalta de galantería...
Pero no se trata de eso, sino de

indicar que la zarzuela así titula¬
da lia sido representada doscientas
veces.-

■Suponemos que en Madrid.;
Porque el total de las represen¬

taciones que lleva esta zarzuela se
acerca ya a las quinientas.

Por eso no es de extrañar que

Apolo ofreciera anoche un lleno de
los de la clase de reventones.

* *.

La letra.
La letra de esta zarzuela en

tres actos, el segundo dividido en
tres cuadros,- es de don Federico
Romero'y don Guillermo Fernán¬
dez-Shaw.

Dicho esto, 3'a se entiende que
se trata de los libretistas a quie¬
nes con más -confianza puede ser¬
vírseles una obra, con la seguridad
de que lo que entreguen ha de ser
algo pulcro desde el punto de- vis¬
ta literario y desde los otros pun¬
tos de vista...,- que también tie¬
nen su importancia.

En esta ocasión han acudido al
ambiente isabelino, con una du¬
quesa, un coronel de húsares, una
joven de lo que pudiéramos llamar
clase media y un rico hacendado
extremeño. Estos elementos—^con
otros que no es preciso nombrar—
se combinan a base de amores y
unas gotitas de revolución.

Esas gotitas con cuentagotas...
• * *.

La música.
El maestro ]\Ioreno Torroba ocu-

■q en el panorama del teatro líri¬

co actdal una- posición bastante
parecida a la que ocupan los men¬
cionados libretistas, en el eentido
de que también, dentro del cuadrq
zarzuelero, es un músico honesto,

Y eso se echa de ver en la abun-i
danto partitura de «Luisa Fer-i
nanda».

Quizá el primer acto es el de
más pretensiones. El segundo tie-i
ne momentos de gran animación.i
Y el tercero cuenta iCon unos nú¬
meros de flagrante sabor folklóri¬
co, que... son los mejores.

Algunos números fueron repeti¬
dos, y uno de ellos ejecutado tres
veces... por una confusión.

La inteiprotación.
En la interpretación hay que se¬

ñalar una circunstancia extraordi¬
naria: que los cantantes se mos¬
traron mejores actores de lo qud
suelen mostrarse los-cantantes.

María Badía, pictórica de facul¬
tades, dió gran brío a la incorpo¬
ración de la -protagonista.

María Teresa Planas, con su voá
fresca y colorida, no tuvo más quel
un defecto : el de hacer simpáti-i
co un persona-je que en el propósi¬
to de- los autores no lo era.

Antonio Terol, el barítono, tie¬
ne una abundante intervención enl
la obra y se mantuvo siempre eni
un buen nivel, con -gran dignidad.)

Emilio Atendrell se hizo, aplau¬
dir de sus muchos admiradores.

* * *

Diálogo cazado al vuelo;
—^Esta obra, ¿no te rccuerdai

demasiado a «Doña Francisquita»?
—Sí ; -pero ten en cuenta que lo^

autores de la letra son los mis¬
mos.

-Ya.
—Y ten en cuenta también quej

el último acto transcurre en Ex-j
tremadura.

—¿Y qué?
—Que los extremeños se to¬

can...—Maese Reparos.

hUálÜlÉiÉüiÉiMIMÉfiÉÉAAiiáiÉa



DE TEATROSrCINES !
Oran Teatro Falla.—eLuisa Fernán- I

da».—D3butó anoche en el Gran Tea- M
tro Falla la compaflla lífica del moes I
tro Moreno XoiToba con la comedia |lírica de que es autor su tilulaj.- kLuí i
sa Fernanda». I

La preciosa zarzuela (cuyo estreno I
comentamos hace próximamente un I
ine.s) obtuvo una interprf^cióu exce- I
lente por parte de todos los compo I
nentee deaita formación constituyen I
do un eoiito personal del barítono Pe I
(Iro SáncJiez Terol que obtuvo cons- I
lantemente aplausos del público que I
le hizo repetir casi todos los números I
n donde su intervención es inipor jtante. I

El tenor, Emilio Vendrell mostro |I la finura de su arte si bien su expre |I sión, un poco tibia dab.a. la sensación I
I de que,se reservaba, Vendrell es uni
I lista en toda la extension del concep II to y esperamos la ocasión de sonsig II nar f>u triunfo. I
I Las tiiples que actuaron: AmaliaI I'ardo. tsn Luisa Fernanda y Maria
I Teresa Piañas en la duquesa CaroliI na, axcelentes ; y el resto de la comI pa.nla s<Mindando como homos dicho
I con gran acierto la labor de los ci
I tados.
I La compañía dio una. excelente i<Lui
I sa Fernanda», obra que dominan lias |I la el punto do acttiar sin concha y. |I sin partitura el dirfictor de onfuesta, II quien tiene que apuntarse buena par
I te del éxito. |I lai pre.sentacion : esceii.a y ves.na |I rio excelentes.



LA voz DE EL CAI
ASTURIAS

Debut de la C
de Emilio

Con el nombre de esite gían t)e-
fiioír habría aiífid'enüe para un reda¬
mo de loa que produtleni el éxito
económico; pero eomo, adiemás, acó
pió a su aQiredeidloir demem^'os tan
defi.nii'tirvoe couito lois que forman sü
compañía, «1 ájdfto enanairidó con el
reclamo perfectiaimjentie.

No hay adarto, o no lo permiten
así las ciminisifanidaa, sobre elec¬
ción de fodhaJs para las ooimpafiiaB.
Y no es porque la de Mayo sea in-
adeouad'a; pero es de coincídenda
con los primettioa días agrad'abl'es
de la primavera y en Oviedo, fran¬
camente, lote primeros que se brin¬
dan aili público pam gozar de la luz
y die la calle. De ahí que el teatro
nlo ofreciese, en d debut, el aspecto
qiute debía ofrecer por el espec¬
táculo. Sin embargo, la concurren¬
cia fué numleros'a.

0Y1£DÛ-)9 oe de

?-ompañía lírica
Vendrell

"La Dolorosa", d'e Juan José Lio
rehite, que ha sido musicada por el
malesítro Serrano, no era estreno en
Oviedo, pero sí en el Oampoamor.

La inrttelilpretacióin, a cargo de Ven
drell, está caláficadia y favorable-
mienltc driticndlgij^jarn. qué descubrir
el Mcditorránteo. Lo que es obliga¬
do dtetílr es qme Teresita Flau·a·s y
la afliegre Rolsáta Cadenas, cr»' Te¬
resa Sándhiez y lOs sefi'Ores Garrido,
Cid, Ugneliti, Rodríguez y do la
Vlega, obligaron al aplauso freouen
ttemienite, permitiendo dedr que la
corta temporada va a paraoerio más.

Los estreñios que se anuncian da¬
rán Ocasión sobrada para juicios
pardales qute, a juzgar por el debut
de la oam,pañía, tienen un. magnp
augurio.



ARRI AG A.—{'.Paganini»
Esta nueva partitura de B'ranz iLe-

liar abunda, como eus hermanas y,
predeceeoras, en bellas inelodía.s, li-
camente ataviadas ee»n el ropaje de
una niquestación muy cuidada y muy
docta, pues Jos efectos están logrados
con toda facilidad y toda maestria.
Algunas de sus páginas —tales como
el dúo y el concertante del primer
acto, las diversa romanzas y cancio-
¡nes de la tiple, la del tenor en el ac¬
to segundo, los duetos cómicos y la
escena del concierto— eon verdade¬
ramente notables y perfectas, dignas
de la musa que los engendró.

Por lo que hace al libro, supone¬
mos que el original debe de ser acep¬
table y discreto, pues cuenta con to¬
dos los elementos y recursos propios
del género de la opereta. Pero ¡ay!.
que sus adaptadores a la escena es¬
pañola, Sres. Cadenas y González del
OastiUo, iian estado francamente des¬
afortunados, sobre todo en la parte
cómica, y así resulta insulso, desla¬
vazado, monótono, insoportable.

La presentación, en cuanto a de¬
corado y vestuario, excelente. Se apre¬
cia que, en este aspecto, la obra fué
montada con todo decoro.

Pero ¿qué diremos de la interpre¬
tación? Sencillamente, que dejando &
salvo y rindiendo los debidos entu¬
siastas plácemes a la señorita T,ere-
sa Planas, que cantó y dijo con. ab¬
soluta perfección, ganándose en jus¬
ticia Teiteradas y nutridas ovacio¬
nes, los demás, Vendrell el primero,
demotsiraron .desconocer la obra y el
cometido que a cada uno correspon¬
día, Hid eren y diieron lo quT buéna-
laeoté Iw pareció. ï aaí sabé «Uq.



Estreno de la |azz-fantasía, original de
Collado y Roig-Gyîvernau, música del
maestro Torrents, «Roda el mon... i torna

al Born»
De jazz - fantasía califican i

los autores a la revista estrena i
da anoche en el Espailoi, con el !
nombre de "Roda el mon... i tor |
na al born". En efecto, así es; de

I todo un poco, entreverado por jI el Jazz, que no en vano se ense¬
ñoreó del mundo años ha y lo ni
vela, sin que exista en el plane

j^la un rincón donde no hayan apa
recido sus ritmos sincopados, ne

I groides y sensuales. El Español,
I o lo que es lo mismo, Santpere,

ha tenido que remozarse, bus¬
cando en esta modalidad tan
del gusto del público, la suya pro

I pía, aquella que podía encajar
con la tradición del teatro allí
representado. La revista, pues,
tenía esta limitación deliberada.
Cuadros frivolizados, certeros y
rápidos en torno a un tipo asai-
netado o bien dibujado que man
tiene la acción que correspondo
a una revista.

Un catalán de chispa es lanza
do en los medios neoyorkinos,
propicios a lo disparatado y ab
surdo, y de su choque surgen
los cuadros arrevistados con
acentos de jazz y canciones más
o menos americanas. Claro está

¡ que este tipo corre a cargo de
Santpere, que hace una creación
fina y zumbona de la figura.

¡la resumen: una revista de
tipo especial, para el Españoi.
La intención es certera y en va

, rias de sus escenas se logró el
propósito plenamente. En otras,
no aseguraríamos otro tanto; pe
ro corno estas cosas, tratándose
de las exigencias de una revista
son de fácil corrección ^— algún
S·iííT'y·'ii^^'^^sivamente Jar-go, algun diálogo y muj especASniieu
te al final de la obra, que decae
en vistosidad, etc., etc. —, cree-
mos que podrá cimentarse en
Roda el mon... i torna al Born"

a nueva campaña que Us hues,
es de Santpere se han propues

to realizar. La verdad es que es
ta compañía, cómicos de raza
salen airosos de todas las expo
nencias. Viendo este último es
li-eno, comprobábamos, una vez
más, las posibilidades que hay
en ellos, y no sería nada de ex.
trano que acabasen imponiendo
un género de revista, sola y ex
elusivamente del Español, muy
suyo, e imposible de trasplanto
alguno. Autores y cómicos van
tentando el camino una de cuyas
muestras se nos ofreció anoche,
.lerminarán por hallar la íórmu
Ja, que estará en relación direc¬
ta con aquel vodevil de antaño,
y esto de ahora.

.Varios números merecen des¬
tacarse por la gracia de la faclu
ra. iLos libretistas se han limita
uo a proporcionar situaciones
alegres y ligeras para que entra
ra en ifunción la música, pegadi¬
za y fácil, y el bailable jovial
airoso y frivolo, "asi todos los
números fueron repetidos.

Magnifica la interpretación en
la que descolló la magna labor
del inimitable Santpere.

Rosita Hernáez, tan " hermoia
como siempre, obsequiándonos
al frente de las lindas girls, con
una encantadora exhibición dm
bailable de moda la "carioca"
que no la mejorarían en el pro¬
pio Brasil.

compañía,
también cosechó nutridas ovacio
nes, justo premio a su notanle

Teresita Klein man
teniendo a envidiable altura su

Tn» s Cada nueva ac¬tuación es un nuevo éxito. Diga

b,mh a magníficos y desJumbradores vestidos.

Emilio Vendrell, el eminente
tcnoi', hizo gala anoche de esa
dicción suya, tan personal y tan
bella, que en vano otros artis¬
tas han querido imitar. El públi
Cü así lo entendió, ovacionándo¬
le clamorosamente cuando can
tó la bella y sentida canción de
Vives "L'emigraiit", como ya an
Leriormente lo había hecho en
otros númeroSi

Completaron el inmejorable
conjunto las señoras Zaldívar,
Es torch, Bery, Merceditas Gibert
y los señores Arteaga, Zanon.
Pedrola, Alarma, San Germán,
Uya, Erey .Cervera y otros.

Magnífica la presentación, en
la que destacaron unos bellos
dt-corados debidos a los grandes^
escenógrafos Alarma, Valera v
López.

Bonitos y ajustados los baila-J
bles, que denotaban la experla
dirección de Miss Darling.

Al final, como ya es tradicio¬
nal, ante los insistentes aplau¬
sos de numeroso público que lia
naba totalmente la sala, auto¬
res y artistas dirigieron sendos
parlamentos de gratitud al au¬
ditorio.

V. Serra Crespo



Debut de îa Compañía lírica2o N[\yo DE IQJZ
Hacía tkmpo qus no oiamas a

Emilio Vendrell, uno de los más
destacados valores de nuestro Tea¬
tro lírico, y celebrábamos la ocasión
que nos ofrecía la empresa del Cam-
poamor de deleitarnos con la \x>z

y la escuela de este cantante, que
había logrado clasificarse en prime¬
ra línea entre los tenores españoles.

Aumentaban nuestra expectación
las excelentes referf>ncias que tenía¬
mos de la contralto Teresa Planas,
que se presentaba. por primera vez
en Oviedo, y en obra de tanto luci¬
miento como «La Dolorosa», plena
de motivos para que la tiple y el
tenor revelen sus facultades artís¬
ticas.

Y no fuimos defraudados, ni en
lo que respecta al recuerdo'que con-
servamos de Vendrell, ni en lo que
se nos liabía contado de la Planas.

Vendrell, sigue siendo ei gran te¬
nor de siempre, conservando la lo¬
zanía, el hermoso timbre de su voz,
su exquisito gusto en el decir, su
buena escuela de canfo; más so¬
brio que antes en filaturas y ferma-
tas, Vendrell, dijo y cantó su be¬
llísima parte, magistralmente.

Teresa Planas descuella ante to¬
do por su magnífica voz de contra-
alto, intachableme"te impostada, rica
de color en todos los registros es-

; pecialmente en e: medio y en el agu-
¡do; canta con vehemencia y pasión
los momentos dramáticos, la frase
< maldita, maldita» del duo con el te¬

nor en el segundo acto, la dijo de
modo irreprochable, decidiendo la
ovación con que la concurrencia, que
llenaba la sala, obligó a bisar el nú¬
mero. . 1

Si no tuviera otros estimables ele
mentos la compañía, bastarían Ven¬
drell y la Planas para justificar el
aplauso con que ha sido recibida en
el debut, pero hay que agregar Ro¬
sita Cadena^ unal tiplita cómica muy
guapa y m-'" "'—i-cta que hace una
simpática pareja con el tenor cómi¬
co Antonio Garrido en el que no en¬
contramos mayor defecto que el afe-
minar el tipo de Perico, cuando no
lo exige el carácter del personaje.

Las demás partes de la compañía
no hemos tenido ocasión de juzgar¬
les, porque realmente no tenían pa¬
pel de lucimiento en la obra de Llo¬
rente y Serrano, No obstante encon¬
tramos muy ajustados en sus respec¬
tivos cometidos a Teresa Sánchez
que goza fama legítima de éxce¡ente
tiple de carácter, Modesto Cid, y,
Asensio Rodríguez, colaborando los
demás al óxito de la represe.n;adón.

En cuanto a la obra, yta es cono¬
cida en Oviedo, y de ella nos Ocupa¬
mos oportunamente cuando se esfre
nó en el Principado.

No es ne esario por tanto repetir,
que el libro es admirable y la par¬
titura, com.o del maestro Serrano,
buena mmsica.

EMILIO.
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"La Dolorosa"
Con osta joyn lírií-n dol nía

osiro Porraiio hizo ayor su pre
sonlacióii c'n la sunluoKa sala
del Caiiipoanior la notable Com i
¡)añía iíri<'a Kmilio Vendrell. j

Habíamos \ i.slo -T.a Dolorosa" j
al li'avós de la maravilln.<a voz |
de! emiiienle divo Simón, de!
poderosos recursos para salir j
aij'o.so de! empeño. I

En "La Dolorosa" que nos
ofreció ayei' Vendrell y la pri¬
mera tiple Teresa Planas, en
colaboración con los demás ole-
menlos de la Compañía luvo ¡
oca,sión el primero de destacar.
sus singTilarcs cualidades de
gran cantante y de escrupuloso
intérprete de la partitura espe
eialrnente cuando a la línea pa
sional exige una riqueza dé ex
presión de los sentimientos que j
mueven el ánimo del personaje '
de la fábula. ¡

Hay en Vendrell, una excelen I
te e.^cuela de canto. Pureza en tal
emisión de voz. buena imposta
eión y .sobre lodo uu guslo de
pui'ado para administrar sus fa ¡
cu 11 a d es. j

En la ronsanza del primer ac !
lo que obtuvo los lionorcs de aún cuando no es para ella obra
la repetición; Vendrell, le fué de gran empeño, sin embargo,
fácil conquistar el aplauso. ' sa.-ó) gran partido, sobre lodo

No ofi'ecía la obra grandes di.eir el dúo del segundo acto. Su
ficultades para lucir (odas las voz de gran /lexibilidad de ex
galas de .su arle. Sin embargo, i presión y de beliirjimo. timbre.
Vendrell, nos dió la sensación i Deseamos oírla en otra oca-
de que huye de liKia clase de'.sión donde acuse con más re-
adornos y floriluras-, s iejós redievc sus excelenles eondicione.s

de primera tipio.
Compartió con Vendrell, las

cursos de canliude.s que han pa
.sado la curva do la plenitud d('

,, , ovaciones del público..
Hay eu el sobradas cualidades; , ' . . „ ^ ,

para no ¡iroduciise de ese mo i ''· ^'P''? cómica Ilosila Cade
do.

-Ibi el dúo de! segundo acto
na.s, y el lenor cómico Antonio
Garrido, fuei'on iden recibidos

\ol\ió Xendcell a íinpie'sionur-(,) público."derrochando gra
Il nos, con Sil \ i)Z de N nor «disrilo: . - i • ,

|| nado (|ue adquiere mai ices muy;"^ ^
delic.ido's. bnciriifloiT vei- que

rjl.v·el^ una Init'n.a media voz.
i;i ;.;i¡iel del no'.'icio Hafae.l.

'.siilió magnifieadu ¡.or lèmilio
VendrcH. ■ - :

. ■ , '
_

En cuanto a Teresa Planas
que encarnó ^ "La , Dolorosa",

JUEVES 19 de MA/O

laies' liictricbS.
I.o.s demás aclôi'és estuvieron

muy discretos.
tTi l;riunfp çii definitiva par*

ia Compañía. """•

DE j'j.VZ ■



T E STIR'Ô
—

'=^'EATRO ISABEL LA CAÏO-
LICA.—Debut de la Compa¬
ñía de Moreno Torroba con

«Luisa Fernanda», de Rome¬
ro, Fernández Sahw y Mo¬
reno Torroba.

Cuando recientemente comentamos
el éxito obtenido con la presentación
de la compañía de zarzuela que ac¬
tuó en el teatro Isabel la Católica,
dijimos que el género Urico, no obs¬
tante su actùal decadencia, forzada
por las corrientes modernistas que
impulsan a la revista, era algo que
no podria perderse del gusto espa¬
ñol, y en efecto, al anuncio de la
compañía que anoche debutó, el pú-'
bUco llenó totalmente el teatro de¬
mostrando con ello el agrado con
que acoge lo que es siempre una ma¬
nifestación del más puro arte. 1

y si la obra, por todos conceptos,
es merecedora del éxito y si el con¬
junto formado cumple su cometido,]
se comprende, asimismo, que los es-|
pectadores no cesen de exteriorizar
su entusiasmo, como anoche suce-|
dió, con el estreno de «Luisa Fer-i
nanda», ;

Han elegido ios autores del libro,]
Romero y Fernández Sahw, un am-'
biente, el más a propósito, sin duda,
y adecuado al género que ha inspi¬
rado la obra, colocando la acción en
los dias precursores al destronamien¬
to de Isabel II, dan motivo a los múl¬
tiples incidentes surgidos en la lu¬
cha de los liberales por el triunfo
de sus ideas: los amores de una jo¬
ven. Luisa Fernanda, por un hom¬
bre cuya ambición le lleva a ocupar
un puesto insospechado: el cariño
noble y desinteresado de un labra¬
dor hacia la misma, que le hace ex¬
poner su vida uniéndose a la cau¬
sa rebelde; las intrigas de una da¬
ma importante, personajes de una
comicidad 3na y bien estudiada, to¬
do ello en versos inspirados en los
que no falta la nota brillante dedi¬
cada a cantar la libertad, tema prin¬
cipal de la obra.

La música es magniñca, de una
gran fuerza descriptiva, y de suma
inspiración; tiene en el acto prime¬
ro un dúo de tiple y tenor, que el
público acogió con una gran ova¬
ción, asi como el del acto segundo,
de tiple y barítono, y una romanza
de este último que igualmente fue¬
ron bisados entre grandes aplausos.

Los dos números de coro, el de las
sombrillas y el del vareo, son de lo
mejor de la partitura por su adap¬
tación técnica y expresión, ellos so¬
los serían bastante para acreditar a
maestro Torroba como una persona¬
lidad destacada en el arte.

Se ha formado para el estreno de
esta obra una -.rotabilisima compañía,
que cooperó eficazmente al éxito ro¬
tundo obtenido anoche; Amalia Par¬
do y María Planas, las dos bellas pri¬
meras tiples, poseen una magniñca
voz, cantando con extremado gusto
sus respectivos números.

De ellos, el gran tenor Vendrell, de
extraordinarias facultades artísticas
y una voz muy bien timbrada, y el
barítono Sánchez Terol, que demos¬
tró poseer una gran escuela corrien¬
do pareja su magnifica voz con el
nstll'o que emplea en la interpreta¬
ción.

Los coros perfectamente encuadra¬
dos y dirigidos.

Un verdadero éxito para autores e
intérpretes, pue,s las ovaciones con¬
tinuadas con que el público acogió
«I.ulsa Fernanda» corresponden por
igual a todos

T. V,



DE TEATROS Y CINES
Gran Teatro Falla,—«La Tempes¬

tad».—Despedida de la Compañía de
Moreno Torroba.— En este año (jueacaba, sa. ba cujuplido iiiedrQ siglofie (jnfj vió por piinicva vez la íuz,
de. Ia.s cajuli.lejas nL·ii n'enificsiVafbi.;,Co.ii fpifi tbitíi estairá escnta osle
niüsic.a quci a bís o ncuscnta añ<,)s con¬
serva Su frv.scura y entusia.snia al
púb.ico, V es en -os cari des aún una
atracción? Cuando boy es nuicbo de¬cir (jne Se con.sei-ve una obra (u <4
cartel tres o cuatro temporadas.

(rdiera'iii'·iit.o se suele atribuir la
supervivencia dp esta obra cjitre
otras hermanas— algunas do supe¬rior valor y mayor belleza, coiuo «É'
milagro ito la Virgen..— ai acicrtl>"<4.uí
representa e.| libro, obra muy Ininita
realmente de Ramos Carrión, sfúne
asunto de luia novela («El judío
lacon) de Erkmann Cbatri.-jii; i>eroes lo cierto (|ue. ei prjmep m/';rito dellibro es el Inilier ímscado una de ¡as
i.'ises mas brillantes del ingentó drCbapí, el b;iberf;,<!i obligado a mos-
llar la admiraWc facilidad d',' qu-'
entuba dotado para bacer música ile
carácter fantástico y pinlfircsco, vcr-
(Jaderamente seductora y ipie reve.a
el gran temperaniiento <íe artista d-l
citado múaco.

Esta inclinaciión hacia, lo jiintores-
c'o o fantàstic^) se «iescubre aj menos
avlsadí>, en la obra de. Cbapí, qui: era
ante todo un gran colorista,; ábrans<-
sus partituras mas notab.es «Rs Rv"
ja» y «Curro Vargas», v aidvertiino.p

"ensñgu.ida que"los números mas sa¬
lientes son aquellos en 'pio sesgau-
(ío el sentido dramáüeo del nsuef'i.
presentan un.aspecto episódico o pin¬
toresco: el «tea'CíCto deí rosario», el be
II s.úno coro inlciial o 'la escena de la-;
brujas on laprimei'a o el euart'du
cómico de ¡'os petiiiiijtres v la niag
nífjca escena d!; ios airicios en

segunda, , para no citar sino io lOo-
prunero se nos viene a la meiuorí-'i;
niiientras (tue aquellos números qm'
(ll it-ctameiito atañen a la acción dra--
iiiática presenfan un relativo descen¬
so en Su cafegoiía, que se muestre

I osíiensibleiunnte. en ¡a ruma.iiza de te¬
nor de la primera obra ertada «T alo
está igual, ¡lareee que fué a..x er»' t vj-
dentenventc iiítrig.no de acompañar
¡as páginas liennana.s.

"La Tempestad» es uii prccioio
|mfxle!o de esta vfsiblá jriclinaéion a

(o púitort'pcp do Cliain'. teñjdo aquíido un tinte fantústict) gemelo al t"
py'o orienta:'.ista «sui generis» 'pie
también trataba de mano ma-stra.

La interprctacnVn de. la obra diói
hogar a ¡a presentación de dos artis¬
tas: Victoria Racionero, cuyas dotes
cí. cantanti-^ y artista singular bciu«s

I elogiado en otras temporadas y Ma¬
nuel Niella, joven tenor d.e exceleiite.s

I facultades y deliciosa pulcritud Ex¬
presiva a quien de seguro está if-^scr-

1 vado un brillont.p porvenir.
(Continua en la segunda página,^
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21=J--I55£I "Molinos de viento"
I

I
6e sabía que Vendrell, dadag

jlas condiciones de cantante habría
de bordar la partitura del maes¬
tro Luna encarnando el persona¬
je Capitán Alberto. Por eso el so
io anuncio de "Molinos de Vien¬
to" llevó al Campoamor, en la
función de la tarde de ayer nume
roso público.

La actuación de VendrcU, cOmo
se esperaba, fué brillante.

Compartió con é] el aplauso del
público la señorita Planas.

En vista del éxito de la compa
fiía en la representación de "La
Dolorosa", y accediendo a los de-

! '

Agua cutánea CASTILLO
Limpia d rostro de Impurezas

seos del público, figuró en el pro¬
grama de la noche esta hermosa
ïarzuela del maestro Serrano, cOn
que se inauguró la temporada JU
rica.

No hay pata qué decir que re¬
presentó para Vendrell y para la
señorita Plr-as un nueva triunfo,
siendo recibida la obra con gene
ral aplauso.

Como final, se puso en escena la
zarzuela en niíiCjiíta :
TabaUcro "La Viejeeita", que ob¬

tuvo una excelente interpretación.
4



A/yi^

CERVANTES
En la función de hi noche del

domingo, y con la preciosa zar¬
zuela "Luisa Fernanda", debutó
la notable tiple Victoria Racio¬
nero, que fué aplaudida por su
fina labor.

Anoche, de.spués de "I-a pasto
reía", se celebró un bonito con¬
cierto, en el que tomaron parte
los más notable.^ artistas de 'a
compañía., lamentando el públi¬
co no haber podido oir a la emi
nente tiple señorita Planas, por
repentina indisposición. El junta
mente celebrado tenor, señor Ven
drell_, cautivó al público con sus
canciones. csi>ecialmentp con "La
dolorosa" en la que rayó a .gran
altura, escuchando prolongados

aplausos.
La señorita Pardo lució su hn

da voz siendo muv aplaudida co

mo los señores Sánchez Te^ol y
Niella.

El público salió altamente f=a
tisfccho del pequeño concierto de I
anoche. I

üüili
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21 19^2
LA voz

AjrURlAy.
"Molinos de viento", ''por Vendrell
Esta fué la única y destacada no

vedad dq la interpretación que se hiro
de la dulce y melosa zarzuela del maes •
tro Luna: d haber sustituido d divr
Vendtxll al barítono en d d'escmpeá''
dd principal pepd da la obra. Y en d
CÉir.i¡.i ). hay que confesar que radicó
ci éxito del momei-t;! más delicado de
la partitura, evitaisdo que zr,·£obra>c
con ello toda la interpretadón.

Vendrell hizo un capitán con hono¬
res de generalísimo, porqu.^ hizo de la
candón más bonita y sentimental de la
obra una verdadera filigrana, que el
público gustó con deleite, haciéndole
objeto de una cciaada y espontánea
salva de aplausos. Hubo de repetir
"Qué tienes en la mirada...", y como
en la candón puso, si cabe, más pa¬
sión, mis estilo y máa facultades de

voz que en la primení vtz, los aplau-
I sos volvieron a sonar fuertes y dura-
i daros.
j Todo lo demás, no ttïvo importan-
jda. Vendrell había Kdvado la inter-
i pretadón que de la obra habían hecho
las demás partes con triunfar él ple¬
namente en la poptilar canción.

Un aderto sin duda para d repti-
tado tenor, que le acrelita de ser, ade¬
más que un notable cántente, tax estu¬
pendo director de Compañía.

Por la noche, se volvió a poner en
escena "La Dolorosa", en la que la
tiple señorita Platias y d señor Ven¬
drell volvieron a renovar les aplausos
del primer día que la cantaron.

w usieii 'lia II02 de llslurlas'
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Ayer se represeiftó

GAMOR OViVpô
2o

^

La V lejecita
Esta vieja partitura, que cuantas

más vece® se escucha más formida-
hlie se nos presenta y más agradable
aueaa a los oídos de líos devoto® de
la miisica sería y de puras melodías^
fué reprísada ayer en sesión de gran
móda por el notable conjunto lírico
que caipitaniea «1 excelente "divo"
Emilio Vendrell, y una vea más el
auditorio ovetense, dando muestras
de siu predilección por la zarzuela y
del manchamo de éste del gran
maestro Caballero, acudió en canti¬
dad que casi llenaba las JocaBdadse
del teatro.

Magnifico reprise, lo mismo por el
lujo con que se vistieron la escena
y Ja obra como por el partido que
die sus papales respectivos sacaron
la señorita Jaureguizar, en el papel
de "Carlos", y los aeñanes Garrido
y Tejada.

Elogios aparte merece la primera
tiple, señorita Planas, a cuyo cargo
estuvo el papel más importante de
la partitura. Magnifica de voz y de
seguridad, bulbo de "bisar" la can¬
ción "pobre viejecita" ante la in¬
sistencia de lo® aplausos.

También para la orquesta, por lo
afinada que estuvo y lo bien que si¬
guió a la tiple, hubo abundantes
aplausos.

Después se puso en escena la co¬
nocida obra, música del maestro Se>-
rrano, "Los Cláveles", y en la que
Vendrell cosechó nutridos aplausos
al final -de dos o tres cosas que canr<
tó con el gusto y esa hermosa voz
que le dan titulo de ser uno de los
"divos" más nots^bles.

Otros héroes de esta ohríta Jo fue¬
ron sin d ida la tiple cómica señorita
Cadenas, salada y alegre como un
cascabel, y el señor Cid, en su pap'd
de "Bienvenido", que dicho sea de
paso lo desempeña a las mil ma¬
ravillas.

La pareja de baile Jaime Corra¬
les y Merbedos Grains, merecieron
|ol aplauso popuilair por «i arte pri-
jmorofio. '
f Fueron aplaiudidos algunos núme¬
ros de la partitura y en ik» que cla-

.ramente se advierte el cerebro pro-
aductor de la música.

M ÑÜ
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En e! Gran Teatro

.. Falla ^

'êuiSA FERNANDA

Buena cosa para dejar gust^o,
ahora que expira el año y la au-
tuaoión de la empresa en el Graii
Teatro Falla, se deciden a traer-i
nos algo que merezca la pena en
el género lírico, en el que el año
teatral !ha' sido raano.

"Luisa Femando", la preciossi
zarzuela del maestro Moreno To-j
rroba, titular de la compañía qué
debutaba anoche, fué la obra de'-j
signada para dicho debut, que oo-i
tuvo, por cierto, una maravillosa
interpretación. !

Las tiples Amalia Pardo y María
Teresa Planas; la primera en el
papel de protagonista, y en el d<|
duquesa Carolina, la segunda, es¬
tuvieron admirables, tanto Amalia
Pardo por su delicada expresión!
como la señorita Planas, que po¬
see admirables condiciones de gran
cantante.

El tenor Emilio Vendrell, un gran
artista por su voz y por su do¬
minio de la escena, confirmó la
Justicia de la fama de que venia
precedido, y el barítono Pedro Sán¬
chez' Terol, se reveló como un no¬
table cantante, consiguiendo los
aplausos más nutridos, de los nvu-
chos que el público tributó ano¬
che a los notables intérpretes de
"Luisa Fernanda".

Se destacó también la joven fi¬
gura del teatro cómico, Antonio
Martelo, hijo del genial actor, que
avanza con paso firme en su di-
fici carrera-

La orquéstí,'dirigida por el maes¬
tro don Juan A. Martínez, con
tal acierto, que ' sonaba admira¬
blemente; y todos los demás ele¬
mentos acertadísimos en la inter¬

pretación, que fué digna del ma¬
yor elogio.

El admirado tener Vendrell, ha¬
brá comprobado, por los aplausos
merecidamente tributados, que el
público gaditano "sabe" oir.

También produjo gratísima im¬
presión, entre los espectadores del
PaHa, la gentil figurilla de la gua¬
písima Amalia Pardo, que adema ■>

de cantante fuerte, es una delicio¬
sa y encantadora mujercita.



nSATROS
—t^-lïí'iz.

Apolo
Estreno do «Luisa Fernanda»

I Eti tan fácil y tau scnclllu., taii|jiuuceiito y (au endeble la obra eelrç-
jiiada anucbc, <(ne con decir quo noi
paea de ecr nua segunda parto (y|luuuca scgundae parten fueron buc-

juae) de «Doña Drancisquita», estaría I
Jlicciia ta crítica de la zarzuela del
jb'ernando Sliaw y b'edorico Romero;I
jpero so trata <lo una obra que so ctí-l
jtin o representando inuclio tiempo en I
piadrid diirunto la temporada últi-|
lina, y que en Barcelona también fiel
Ireprescntó y aun se representa, y ce I
|preeiao baccr un poco de Idsloria.

Nosotros, que somos unos enamo-j
Irados del arte lírico y de la deeen-Icla y honradez y buen gusto en ell
jteatro, vimos con satisfacción el dxi-|I to, q ue según la prensa, obtuvo «Lui-1
Isa b'crnanda», y entusiasmados nos I
lapresuraniüs a felicitar a los autoresl
ly tes elogiábamos sinceramente co¬

lmo siempre to habíamos hecho.
I'ero un buen día caímos en Ma-

J drld, y ron verdaderos deseos dej
aplaudir la obra, nos fuimos al tca-jjiro. La representación Iiabía comen-jIzado, y al ver los tipos, las escenas,[

jet diálogo, el ambiente y todo cuan
jto allí ocurría, creímos quo^se hajbíu cambiado la fuiicló'n y que esta¬
ban representando «Doña Francis-
qiiita». Terminó el acto primero, y
al comenzar el segunde^ y ver aquel
cuadro do la. Bradera,de ,San Auto
nio, que para, ct caso es igual, nos
alirmamos más en que estábamos
presenciando una represenlación de
«Doña Francisquila», si bien la mú-j
sica apcna.s se parecía a la del
macsti'o Vives ; pero el coro y la esce¬
na se desarrollaban exactamente igual
que en aquélla. Los aguaduchas, la
murga, la pugna por hallar con la
protagonista y todos loe dclaUce que
pueden contribuir a crear tin mismo
conflicto y un niísmo amhicrite.

y ante oslo, exclamamos: «¡A'^aya
por Dios! Veremos una vez más «Do
ña Francisqulta» y mañana veremos
«Luisa Fernanda» ; pero cuando en ci
cuadro segundo advertimos que las
cañas se volvían tanzas; es decir,
que la placidez y los Lailécltos se
habían trocado en fusiles y carabi¬
nas, dando la sensación de revuelta
callejera do lo máis infantil, excla
mamoe Tiucvamente : ¿Pero qué pa
sa aquf? Aquí no pasa nada; pero
ésta no es mi «Fraiicisquita», que
Ule la lian eamhiado.

y.a cu plena confusión, y antes
que empezasen los tiros, salimos a
la calle, y pudimos convencernos por
los carteles de que, efectivamente,
estábamos viendo «Luisa P'ernanda»,
y nos acabamos de reafirrnar en ello
cuando vimos el último acto y. ños
encontrábamos éti' Dailajòz; No érq
que Teahnentc lio® haliíamoa-trasla t
dado a Extremadura, sino que a. los»
autores so les- ocurriú sltuáir'^lí la
acción del final do la obra. Y se nos

ocurrió preguntar: ¿Para qué se ha¬
brá, ido esta gente a Badajoz? Pues
sin duda paro "que el maestro Torro-
ba lomase unos eautos populares del
país, que precisamente, porque tie¬
nen sabor imputar, son los mejo-
rea de la partitura y los que "más
aplaudió"'el público.

■Aparte todo esto, el libro 'de «Lui¬
sa Fernanda» está bien escrito y
muy bien veisiíicado, cosa que y:i
tienen bien probada Fernández Sliavv
y Federico Homero ; pero ya va
siendo liera de que hagan algo orí
ginal. Dejen ya tranquilo a Lope
do Vega y a los clásicos. Escriban
versos vibrantes, creando personajes
do carne y hueso y no de trapo y
cartón. Aluy bien lo de «Doña hTam
cisquita», que dentro del teatro lí¬
rico fué un reliz encuentro; pero rein,
cidir con una ñoñería como «Los
flamencos», y ahora con una nueva
edición, no corregida ni aumentada,
no dice mucho en favor de unos au-

tprc-s que en la altura que se en¬
cuentran hoy, están obligados (su
buen nombre y su prestigio lo exige)
a dar al teatro algo que no sea lo
de siempre. Hoy las revoluciones se
baccn desde arriba, y los autores en¬
cumbrados son los que lian de llevar
a ]a escena asuntos nuevos, que apa¬
sionen y emocionen ai público.

El teatro, lo liemos dicho muchas
veces, es acción y pasión. 1,0 demás
son jiicgcs malabares'.

De cómo se «fabrican» los éxitos
en Madrid y Rarcelona pudiéramos
decir mucho; iiero sólo dircrno-s que
teniendo «liuena prensa» y llevando
las obras de nn extremo a otro, do
barriada en barriada, del centro a
la periferia, se liacc una obra cen¬
tenaria, liiccntenaria y tricentenaria
si se quiere, y en Rarcelona, con el
mismo procedimiento y «con un tu¬
to» de divos, so consigue igual ro-
snltado que en Madrid.

El maestro Torroba ha compuesto!
juna partitura copiosa y sobrcsa.lien. "
jle cuando uo se ve influido por cljlambiente de «Doña Francisquifa».
I como ocurre en los actos primero y I
Iscgumlo. l'-.n este se repitió el dúo.
Iaunque iná.s parece la romanza dejI la. tb.'V. Se repitieron y aplaudieron
Iotros númorufi, cutre olios la roman¬
iza corrada, qnc ..Nntouio Tcrol can-
|to' muy llim. y que por una. confu-
|siü.n ai repetirla, que la cortó en oil
J primer tiempo. lu\o iqne cantarla
I por terrera \nz. pues el' público, |
I siempre tan benévolo, pura alentar^
lie. le Iribiitó una. formidable ova-

jcióo. i-oioo iguaimcule al . maeslro|
I Torroba,

Alaría Radía inlerpretó v can¡ó|
jniv bulen la parto de, f.uisa Fer-
jnauda, como igualmente Alaria fl'. jjpiauac en Carolina., y Emilio A'cn-
IdreiJ. on t'i 3aYÍEr.:_

Eos demás intérpretes dieran real-
ce a sus respectivos porsouajca, eleu-|
do -todos dignos de alabanzas.

Al tlnai do,Tus tres actos se lovau-j
tó éi telón, y artistas y autores sa¬
lieron a escena, siendo aplaudidos.

MASCARILLA.
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KKI'líISI. D! DOS A FI5ANCISm'lT V
Se re|)rísó el domínL,o. en el leaira

(le la avtniiia de la Kepiidlicj. por la
iiotabiliMina ai,rui;a,'ión arlí.die.i que di-
rif,e ei maestro Mareiio Torroha. la maji-
iiitiea zarzuela Doila FriVnci ;c(uila». la
eS[)afíolísinia obra en la ([ue et t,loriuso
y malo.«rado maestro Vives supo enear-
nar. en un libreto lleno de enjundia
bleraria. una música de ])uro elasieismo
nacional, de rancia solera, de tonadas
nacidas del pueblo, llevadas al innt.á-
.í^raina en la forma magistral cpie sabí.á
inuerlo el llorada ma-estro. cine, con su
muerte .'ha clejado un hueco nnp'jsibie de
cubrir en el arte lírico nacional.

'Juvo la representación caractère; ac
estreno. Mayor justeza ¡en la interpreta¬
ción. no la hubieran conceljido ni Jos
mismos autores de la obra. Puede ca-
Ixudes a todos los artistas cpie tomaron
irarte en la puesta en escena. Doña Fran
cisquila . la íntima satisfacción de c[iie
en la noche del domingo, a pesar de h.i-
her sido vista la hermosa zarzuela Cn Me¬
lilla en diferentes ,ocasiones, se pudo
ajireciar en lodo su valor el ;dto sentid!»
urtrs'lico-mnsícál tpie la inspira, como
cyvnsecuencia de su ¡rre¡)rochable lab;»-

.María Teresa Planas, afianzó plenainen-
le el triunfo obtenicio la noche anterior.
niostrándosc en lodo momento como ¡i-
l>le lírica de excepcionales condicione.;,
l'ji el papel de Doña Fr.incis!(aita, hizo
una verdadera creación.

.■Vinato-IIaiydo. hizo, jiuevíunente gahi <le
.sus exquisitas fadullades de artista, en-
C;£iiinando a las mil maravillas la íigara
ruinlxisa de .\urora.

Fmilio Vendrell, inimilabi ' en el pa¬
pel de Fednando Sol.^r. Fanió con cxipii-
silo gusto co'a delicadej'-a. con lesm.'ro,
sobre lodo en la lan tsamicida ixnnanza
qiiO diio y ma.tizó con insuperable nni.'.s-
trfa. Tanto vale su exceiicional e.scuela
de canlo.

.Vntonio .Martelo, vistió el pajiel de Far-
mona con el gracioso donaire projiio da
laa simpática figura, consiguiendo liacer
gala de fina y elegante comipidad, muy
(let agrado def público.

Paquita Arteaga, acertadísima sn la Hu-
Jionera. como asimismo (irisaiita Blas¬
co. en Doña I'raiicisca.

.Muy bien, acerladísimo el .sCñor Ha-
mirez. en su brevísima iftlervención como
lura del lugar.

Fn resumen, una velada de alto valor
arlisUeo (pie marcó una memorabl.' 1'-
cba en ios anales teatrales de .Meljljla.

F1 púl)iico (íue llenaba la sala del Fs-
Iiaña. aplaudí,) con \crdadero en'lnsiasm'»
a la loniimación de los tres actos, co¬
mo cálido homenaje de admiración a
tan excelentes artistas.

La orquesta muy en su piinlo. fué
dirigida con el mayor acierto, jjor el
joven maestro don Vicenlc .Sanz. jia-
ra (pilen también los aplausos fuerou
muy luilridos.

.Anoche dcbularon en l-iPsa I-"crnan-
da . la primera tiple linca A'icloria Ba-
donero. de agradabilísima voz y el jo¬
ven tenor señor Niella, a quien esp ran
grandes triunfos como caníanle. .Ambo
fueron aplaudidos sin reservas, .sobre lo¬
do en el duo de tijile y tenor del primer
acto.

Fray GONZALEZ,
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Una rápida impresión de la que "■
nos ha producido la opereta dei
Franz Lehar y Cadenas y González
del Castillo, titulada «Paganini»; y
decimos rápida, porque no dispone¬
mos del suficiente espacio material
para extendernos lo que la obra.

I musical y literariamente, merece.
El famoso compositor austriaco',

ha sabido encontrar en la época
del Imperio, tan rica en anécdotas
galantes, propias para ser tratadas

I en opereta ,asunto gracioso^, pica-
1 tresco y finamente sugestivo. La vida

de Paganini que, al margen de su
celebridad como mágico violinista la
tuvo también como afortunado cna-

I morador, ha servido a Franz Lehar
I para lucir su maravillosa inspiracién
dándonos una página musical bellí¬
sima, plena de gracia y de interés.

La trama está ajustada a la anéc-
I dota y es un pasaje muy conocido
de la historia amorosa dol inmorlál

I artista.
Natuirailmente, para su ajustada

I interpretación la obra precisa de dos
grandes cantantes, y como con ellos
cuenta la Compañía lírica que actúa

I en el Campoamor no hay qué decir
que constituye un brillantísimo éxito.

Teresa Planas y Emilio Vendrell
I cantaron sus respectivas partes pro¬
digiosamente ,cosechando calurosos
aplausos durante toda la obra, es-' pccialmente la tiple en el final dei
tercer acto que oyó una de las ova
ciones más grandes y más merecidas

, de las que ha obtenido y posiblc-
I mente obtendrá en su vida artística

El conjunto de lo más completo.
La presentación muy escrupulosa.

«LAS LEANDRAS»
Contrastando con la finura y pres-

I tancia artística de «Pagan'n'», el pa-

N I N I " Ovieoo '
o 1^5^
satiempo de González del Castillo,
y Muñoz Román, «Las Leandras».
produjo el efecto opuesto en el pti..
blcio que en la noche del sábado asia
tió al estreno, llenando literalmente
te el teatro.

Hasta el maestro Alonso que tan.
tas veces nos tiene deleitado con
su música, descendió, poniéndose al
hilo del desdichado libreto.

Solo se repitió el couplet del «Pi»
chi», un schotis muy madrileño, que
el público coreó por dos veces acom-<
pañado de la orquesta.

Lo único que encontramos dignq
de aplauso fué el monólogo en ver¬
so del «viejo del hongo» y el cuadrqj
que le sigue de «la cuarta de Apolo».

Lo demás... mejor es no recor¬
darlo.



Los 'exitos^e è'^Compa-1nia lírica de Vendrell |
H'aloe id'iaia gv'e vicn'e a<ctuandio I

I oon gran feitb díC público y artís- I
tlico la canipaúia dio zarzuela que I
dirige d eminieníte divo Emilio Ven I
dre'lí, figuia diaataicadísima en la lí-1
rica española, eneador e intérprete I
fidiz de nuimieroisos. pieriç^onaje'? dé I
nuesitra zarzuela. I

El notabile teñctf catalán, pktó- |lrka de voz y de faicultadeis, cuali- ||
dades éstas que cUkniniaron ayer en ||
la iriiteipretiacióa de la obra cumbre ||
dd faimbiéa compositor catalán 11
Amadeo Vives, "Doña Framcisqud- n

I ta", ha evidienciaido además ?us il
I grandes coowlkioDieia de director ar- 11
tistico ail .presentairnos una compa- I
fiia peirfeictamteat» c<»>jtw.ladá y en- I
sayada. I

Figura sdbresalierïte dej elenco 11
artístico de Ven/drell e» la tiple ser ll
ñoriita PlaiUas, canitanAe de excelen- H
tes dotes artisticais, que a su voz i

I magniñca, Empia y de gran escuela, i
I une au juventud y beHcza extraor-1|
I dimariai, condicicnies todas que fací- ||
litarán a la señorita Planas el rá- i
pido aisceniad a la cumbre de los H

I ejidos. I
I Deistacaini llainbàiêit ess ti ootiJuQ- ||I to Ja steñorita Jaureguisar, q«e ayeir í|I DIOS isirvió uDa üeUranla perfecta' y ||I decidüda, y la típk cómicai señorita I
I Peris. II Ai dar la enlKuabuena ad 'éinpre- I
I sario did Campcómor señor Fernán II dez pee su aCir»cv al tracrítí*! ía I
I cotrepañía de Venidralí, iaiicitsmoa I
Idéate po!r el éxito orlástííoo que en i

I xocüIImIol de nuestro primer co- I
HNestvicfnie >«•Huhukfo. I



CYhjUUV^ ^2LÍ2£4<«xA£ itíl^
DEBUT Y ESTRENO

I Una bella estampa de la época isahc-
I Una. con l'irme trazo dibujada, de aquei

año que fué d incubador de continuas
I agitaciones políticas, del 1868, cuaiid)I Isabel 11, en su inconstancia, en su vo-
I lubilidaiL reprobada por los historiadores,
I se echó en manos de la reacción paraI salvar su asiento en el trono. j.i

I .\Tit?' lit Tééftirá UF linos hechos liistó- 'I neos, los felices autores hederico Homc-
I iro y Guillermo Fernández Shaw, que obs-
I leniaii. hoy por hoy, el jireciado lítiilo
I de ser los jirimeros libretistas dignifi-I cadores del españoUsimo, del castizo ar-
I te de la 'gran zarzuela, encontraron un
I nombre : María TaUsa l-crnanda. esposaI del du([ue de Monjicllier, propuesta porI el brigadier Toiiete para ocupar el pue.s-
I lo que denigró la segunda Isabel. Y an-I le tan sugeslivo nombre reaccionaron pa-
I ra despertar en los limites de la poesíaI que siempre magnánima, les «árvi ó de
I bada madrina para componer eíla inlc-
I resanlísima pieza, en muchas de cuya.
I escarias se cierne el recuerdo de aquélla.-.I figuras inmarcecibles que fueron Frim,
I Zorrilla. Sagasta. Paul y Angulo y oíros
I prohombres de aquella lejana revofu-
I ción.
I Adaptado el -nombre de LiUsa Fernan-
I da para el título de la obra, tpie anoche
I ise estrenó en el teatro de la Avenida de la
I República, los señores Romero y Fernán-
I dez .Shaw se dedicaron seguidamente aI dibujar una figura femenina (juc idea-I tizara parle de aquel ambiente, un imi-
I cho romántico, (pie imperó en EspañaI en la época que hacemos referencia; y
I como lo hicieron con amor, como laI labor estaba saturada por el encanto
I de la jioesia. consiguieron jilenamente su I
I emjiresa. I
I Así. pues. Luisa Fernanda» sin tenerI relación alguna con acpicHa figura (pie I
I eonqiaHi;') su vida con el diupie de MoiiL I
I iiellier. tiene sin embargo, o está áureo- I
I líala, por upa_in 1 cresante leveiida admira- I
| blemenlé'concebida y ilevüíla a la escenaI por aulores de tan felices concepcione.s I
I como los antes mencionados. I
I La moraleja que se deduce de esla niiel
I va producción teatral, es la siguiente : I
I que Contra el amor no hay (juien pue-1
I da ». I
I Con eslos materiales a su disposjcii'm. I
I maleriales de finísima calidad, de rical
I pedrería, el ya consagrado compositor II señor illoreno Torroba. no tuvo más mi I
I sión (fiie abrir las puertas de la fecunda II insiiíracjón, (pie es en él un inapreciable I
I de músTca que fueran compendio armo-1I nio.so de la lalKir poética. de los libre-1
I Usías. II Se ajirecian en toda la partitura de I
I Luisa Fernanda», felicísimas concepcio-1I nes musicales sobre todo en el duo de ti-1
I |>le y barítono y tiple lírica y tenor del I
I primer acto, que son verdaderamente irre I
I prochables. I
I El coro de las sombrillas es un alarde I
I de delicadeza musical y prueba de ello es I
I que. en poco tiem¡>o ha" llegado a alcanzar I
I e,\traor(Íinaria popularidad. I
I En resumen, que tanto libretistas co-1
I mo conqjosUor han logrado realizar una I
I labor por todos conceptos digna de elo- I
I gios . II Con esta obra se presentó en MeblLa I
I la compañía del maestro Torroba. I
I l'orman parle de esta merUisima agru- II pacuin artística, elemenlos de tan e.vcep-1
I dónales méritos como la eminente pri-1I mera tiple lírica María Teresa Planas. I
I que anoche, en la interpretación del pa-1I- pel de Gar-oUna, alcanzó un merecidísiino I
I triunfo, debido al prodigio iijcomparablc I
I de su voz; .\malia Parúo, tiple (trama- II tu-a. jioseedora asimismo de excepcionales II cualidades como cantante, que dióvida all
I papel de «l-uisa Fernanda» en forma in- I
I superable- compartiendo con su comi>a- I
I ñera de escena los nulrulisimos aiilau- I
I sos con que el público, entusiasmado, I
I premió la labor de ambas. II Igualmente forman parle de la com-1
I pañía Emilio Vendrell, veterano tenor, II que anoche renovó en Melilla los clamo- I
I rosos triunfos obtenidos durante su pa- I
I sada actuach'in. triunfos alcanzados de-1
I bidos a poseer el prii ilegio de una voz I
I exifuisita y una excelente escuela de can- I
I to; el barítono Pedro Sánchez Terol. I
I de jiortcntosas facultades; la notabilí- I
I sima característica Cri.-ianta RLisco y el I
I polifacético y gran tenor cómico, .\nto- I
I nU) Martelo, (icrteneciente a ilustre pro- II sapUi (le arlista.s (¡ue anoche--encarnó al
I a las mil maravillas el pajiei de Anibar. I
I Como detalle interesante hemos de con I
I signar ((ue la obra se puso eu e.scena sin I
I que Interviniera jiara nada el apuntador. I
I jiara lo cual fué quitada la concha del
I escenario.
I La orquesta muy a tono, admiraiile-
I mente dirigida por el maestro., Antonio
I Martínez.
I .\l terminar la representación de laI obra, el numeroso jniblico (jue llenaba la
I sala del teatro España ajilaudi'i con ver-
I dadero entusiasmo, como premio 'a laI labor realizada por tan eminentes ar-
I listas, y para poner de manifiesto, con
I el refrendo de estos aplausos cpie «Tad-J
I sa Lernanda» es una obra de superior]
I categoría. l

Fray GOiVZALüC



TEATROS
(ERVÂ^mS

"Luisa Fernanda", la preciosa zar
zuela que gusta cada día más, llevó
anoche numeroso público a este tea
tro. Se oantó tal vez, con más gusto
si se me permite la frase, que en no
ches anteriores. Los artistas, que es¬
tán encariñados con la obra, la di¬
bujaron. La bella señorita Planas in
comensurable, imposible sacar más
partido del papel de Conde.sa, La en
cantadora Amalia Pardo lució ano¬

che sus facultades valiosas de tiple
El notable barítono Terol muy aceita
do y el eminente tenor Emilio Yen-
drell sencillamente insuperable, No
es poñbje ni matizar con má.s gus¬
to, ni sentir má.s hondamente lo
que se. canta. Sin trucos, recitando
las palabras tal como ellas on, y clan
doles a cada una, musicalmente lia-
blando, el sentir de pena, alegría n
coraje que ellas en si tienen. Nada
de trampa,: en la modulación Es, cc
mo ya, lo tiene acreditado fuera y den
tro de España, un tenor cumQr¿_..X.ji_
proco anocne nuevamente en svs c.an
clones del concierto, donde hizo ver¬

daderas filigranas con su bien tim¬
brada y preciosa vo.7.

De la gentil María T. Planas nc
hallamos palabra.s bastantes ade.cu.i-
das para encomiar su labor en la?
dos canciones del ccricierto; fué i-c

derroche de gusto y una prueba má.\
de lo mucho que vale. La moni ima
Amalia Pardo estuvo muy acertada
y demostró que sabe lo que trae en¬
tre manos. Los señore.s Terol y Nio
bla cumplieron como buenos. Tcdcs
cosecharon aplau.so: en abun.dancia,
justos y merecidos.

Todos los artistas fueron objeto de
los mayores elogios. No podemos ol¬
vidar a la orquesta que rsiá con'.ribu
yendo al mayor éxito de las obr.is.
También logran conquistar aplausos
en abimdancia

'

» • •

Oon la mioma obra se despidió ano¬
che del público m.nlagueño cst.i no¬
table compa-ñía, que va altamente sa¬

tisfecha, tiendo muy f'ócil que en
Ensi'o tengamos el gusio de oirlj nue
vsmente.

Les de,seamcs feliz viaj» y mucha
rte en su empresa.



TÍATROS
CERVANTES

Que el público tería va deseos
de oir música la pnieba el liedlo
que anoche vimos en Cervantes.
La compañía lírica diel mae^roi
Torraba debutó co® la preciosa
zarzuela "Luisa Fernanda" músi¬
ca de dicho maestro v letra de
los señunes Romero v Fernández
Shaw. Hav en ella números ver- I
daderamenite preciosos, muv bieii I
instramentados. de Sïran ternura I

^^^J^^íf'prontamente al públi I^jy^niduo de la flor, del primer I
acto, entre tiple v tenor, es le I
exquisito giKto v fué cantada I
con mucho acierto por la tiple I
María T. Planas, qr^- goza de I
buena voz. bien timbrada, v Por I
el tenof Emilio Veiidrell. níere jciendo los honores^ de ser rei>eti- I
do. V colchando iustos v mere-
cklos apïausos. También fué bi-
sa.l'o el coro de las sombrillas
múv_bonito, cantado con afinación
De igual privilegio gozó el coro
dé los extremeños. Hav además I
un intermezo oue el público hizo I
repetir, lo mismo que el duo del
tipie V baritono. cantado coni
gran delicadeza, mereciendcil
grandes aplausos. El tercer actojfué cantado con arte, dando I
ptRiebas He no escasas facultades. I
eil Im^l^no Sánchez Terol. ^íuy. I
acertado 'Antonio Martelo.

La tiple Amalia Pardó.^que cil
una de las buenas en su género, I
no tuyo un motivo en oitt? pudie I
ra lucir sus nada comunes facul I
tades; no obstante fué reciliidal
con gusto por el público. Cuan-I
tos tomaron parte en la obral
cumplieron con s« cometido acer I
tadamente. i

Resumen : una comedia lírica I
muv bonita que llega prontamen I
lie al público, que salió anoche I
muy satisfecho, elogiando parti I
tura V letra.

_I^^^|^íesta muy bien.
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£.Y CERYAM'ES. — "LA PASTO¬
RELA" Y ÜN ACTO DE

COACIERTO

Tras "La Pastopela"—'Libro de-íï-
c-ïettLisrm», iinúsiíca into'sceDdeate,
mala, imerpaetacion--, ofi'wía e!

.progírama d'e a-uoohe 'uii acto de
roiíciento, airaimiado por La iirter-
veacddiï de losi más diéstacados

, elieaivenLos de La. Comipiañía.
• JSt pú'bltiice—que eseuiclid con pa-

iiiiemoia "La Pa«foma"—'íio liabía
tieailiid'O oeaeión d» ap'lauü;iir más
que álguiná'S in·tea"\:eiioi'ODes de lá
Ra'cionero, en ki'S qiie te notable
(laii'tante deninsitró lino guistlo y Os-
cuéLa, dominio. ExienddO su coii-
sidoarción a. .Martelo y a La señoira
Biaseo, muy graoiosos en sus in-
corparatíoneis. Poro nada más.
Esperó .e'I aOto de conetiedto, para
úesiaiiíc-ñise. Y iioiquodó délfrandado.

..YbriO el progi-ama. de .e-aba parte
el tenor s-eñor Niella, aplandido
en 'te aercnaiíá dé "-Payasos". El
barítono Sr. Saimhez .îè-rol alean-



EN EL CERVANTES
IkA COMPAÑIA DE MORENO TORROBA SE PRESENTA ANTE

NUESTRO PUBLICO, CON «LUISA FERNANDA»
«Luisa Fernanda»

El mayor éxito lírico del año es,
I basta ahora, esta comedia, «Luisa
I Fernanda», que anoche conocimos.I.Varias compañías la explotan con
I provecho, por los principales teatros
I de España, y las representaciones
Ise cuentan por centenares. A nues-
Itra región viene del brazo de exce¬
llentes artistas, elegidos por el pro-
|pio maestro Moreno Torroba, autor

4a.i>aftitura; pero-antes que ella^
Illegó a nosotros su fama; esto hizo
jque al estreno, en el primero deI nuestros coliseos, asistiera un pú-
jblico distinguidísimo y que en pal¬
íeos, plateas y butacas, la belleza de
[nuestras mujeres rindiera al talento
ly al arte el excelso homenaje de su
I presencia.

Entre la pléyade de obras que fre-
Icuentemente se producen, descue-
I lia siempre, como brillante en loda¬
zal, las que escriben Federico Ro¬
mero y Guillermo Fernández Shaw.
No es, pues, extraño que el libreto
de «Luisa Fernanda» sea cosa de¬
licada y fina; manjar para palada-

I res selectos, y que en él encuentre
leí músico ancho campo donde lucir
I su inspiración.

Sitúan los autores la acción de
[esta comedia en los. revueltos tiem-
1 pos de 1.868, cuando los patriotas
españoles levantaban una barricada
en cada esquina y ofrecían sus pe¬
chos generosos a la metralla de las
tropas de la Reina, en un anhelo
romántico de libertad. Sin embar¬
go, bien pronto, lo que pudiéramos
llamar parte política de la obra,
deja lugar a una bella anécdota de

I amor.
Una muchacha del pueblo, encar-

I nación y símbolo de la hembra ma-Idrileña, enfréntase con una duque-
Isa por el amor de un hombre,—sol¬
idado de fortuna que al pasar de hu-
Imilde mozo de muías a coronel del
[Ejército olvida los juramentos, pre-
I firiendo a la aristócrata. A la mozaI desdeñada la quiere otro galán—
Vidal—, extremeño honrado y hom¬
bre a carta cabal; ella parece co-

1 rresponderle, pero al fin, el pri-
[ mer amor, el único, se impone yI unen su destinos aquellos dos seres
que habían nacido para ser el uno

I del otro.
Alrededor de estos personajes, gi-

Iran otros muy interesantes que,
aunque secundarios en la fábula,

I tienen gran valor teatral.
La partitura

El maestro Moreno Torroba—mú-

I sico de abolengo, hijo de Moreno
Ballesteros, renombrado profesor

Idel Conservatorio de Madrid y du¬
rante muchos años director del sex¬
teto del teatro Lara—, no llega al
triunfo por caminos fáciles. Desde
hace muchos años se le ve marchar
«in cresceiido» hacia la consagra-

I ción definitiva. Puede decirse que,
muerto Vives, y dejando aparte a

I Serrano, que a nadie se parece por¬

que como nadie es genial. Moreno
Torroba tiene muchas probabilida¬
des de llegar a ser uno de nuestros
primeros compositores.

La partitura de «Luisa Fernan¬
da» justifica plenamente esta aseve¬
ración que hacemos. Inspirada en
el folk-lore popular,—fuente eterna
de inspiración de los grandes artis¬
tas que persiguen lograr los vérti¬
ces del triunfo por caminos hones¬
tos;—, es^ música, a ratos retozo¬
na, sentimentár á ratos, tiene como
característica la sobriedad. No hay
una sola frase musical supèrflua, ni
las que existen están desarrolladas
hasta más allá del límite que seña¬
lan la discreción y el buen gusto,
demostrando así el autor un perfec¬
to conocimiento de la técnica, sin
detrimento de la inspiración que
preside todo el conjunto de la obra.

Descuellan, entre tanto acierto, un
duo de tenor y tiple en el primer,
acto—muy bien cantado por la se¬
ñorita Planas y el señor Vendrell—
que hubieron de bisar el número,
del propio modo que se bisaron la
mazurca de las sombrillas, otro duo
de barítono y tiple, el intermedio
del segundo al tercer cuadro del se¬
gundo acto y una romanza de barí¬
tono, que hubo de cantar tres veces
Sánchez" Terol, en un féliz debut
ante nuestro público.

Aparte ' Vendrell — cuyos méritos
son bien conocidos entre nosotros,
y que cantó anoche a la altura de
sus prestigiqs—, mencionaremos, od-
mo destacados en su actuación de
anoche, a los siguientes artistas:

Fn primer lugar, viene a los pun¬
tos de nuestra pluma la tiple Ma¬
ría T. Planas, mujer de figura es¬
belta y voz bien timbrada, que cau¬
só excelente impresión, y arrancó
estruendosas ovaciones a lo largo
de su actuación.

Amalia Pardo, también bonita y
cantante de biiena escuela; Nativi¬
dad Pineiro, el barítono Sánchez
Terol, de voz cálida y grandes fa¬
cultades; .\ntonio Martelo, Enrique
Gandía, Vicente Guillot y sus com¬
pañeros todos, sin distinción de ca¬
tegorías, realizaron una labor dig¬
na de los aplausos que les prodigó
el público.

Con esto queda dicho que la com¬
pañía produjo la más grata impre¬
sión en el auditorio.

ENVIO

Al maestro Juan Antonio
Martínez

Maestro: Decía un célebre profe¬
sor sinfónico alemán que hay maes¬
tros que tienen la partitura en la
cabeza y otros que tienen la cabeza
en la partitura. Al hablar de los
primeros, extendíase en considera¬
ciones sobre el mérito de los mis¬
mos; a los segundos, casi no les
concedía importancia; Vd. es de los
primeros y sin demérito para nadie,
podemos afirmar que a usted se de-
be buena parte del éxito. Aquella

orquesta que había ensayado una
sola vez la partitura, parecía bajo la
experta batuta de usted, una agru¬
pación conocedora de todas las difi¬
cultades técnicas vencidas ya por
los profesores en diversos ensayos.

No es extraño esto. Hace veinte
años, aproximadamente, dirigió us¬
ted también al coloso de los barí¬
tonos—a Emilio Sagibarba—cuando
cantó en Málaga—creemos que es¬
trenándolas—«Maruxa», «Las Golon- j
drinas» y otras producciones de la
misma envergadura.

Entonces, como ahora, la orques¬
ta, al conjuro de su dirección, rea¬
lizó el prodigio que glosamos hoy.

Nuestra enhorabuena, maestro;
ap' se labora por el arte lírico na¬
cional, y se llevan al público las
gratas emociones del divino arte...

Santy.



Los artistas de ¡a Compañía lírica del maes¬
tro Moreno Torroba visitan la redacción

de EL CRONISTA

Después de visitar detenidamente
lote talleres de ajuste del periódico,
linotypias, estereotipia y rotativa, el
popular repórteo- gráfico Antonio Sa¬
las ototuvo la fotografía que reprodu- •

oímos a la cabeza de estas lineas.
Nuestros visitantes —a quienes de¬

seamos muchos éxitos en su "tour¬
née"—, fueron recibidos por nuestro

\ director y algunos de los redactores.

Los elementos más destacadas de la
notable compañía del maestro More¬
no Torroba —a muchos de los cua¬

les profeiamos en esta Redacción
gran afecto y una bien sentida ad¬
miración— han tenido la gentileza
de aoudir a nuestra ©asa no tan so¬
lo para corresponder a la atención
que pre-tamcs paulatina y justicie¬
ramente a la labor brillantisima que
han realizado en el escenario de ,

nuestro Teatro Cervantes sino, tam¬

bién, para mostrar, en alarde de re¬
ciprocidad, la simï«tía que les mere¬
cemos Y gracias a ello hemos te¬
nido la satisfacción de saludar en es¬
ta Redacción a artistas de tanto va¬
limiento como a Victoria Racionero,
María Teresa Planas, Amalita Pardo,
Natividad Piñero, Emüio Vendrell,
Matías Ferret, Antonio Martelo, Pe¬
dro Sánchez Terol, Manuel Niella y al
director de la compañía Pablo Mel-
gosa. "



«LUISA FEUNAXDA»
«Luisa Feruaiuia», la tan celebi ada

I zarzuela, conlinuo a su estreno en
Alicante el éxito clamoroso (lue ob¬
tuvo en Madrid. F1 publico (jue ha

! llenado el teatro en las li es represen¬
taciones que .se llevan dadas, y que
seguramente lo llénala hoy, larde y;
noche, ha salido satisCecho y conten-

! to. Anotemos enseguida que gran
parte de esa satisfacción se debe sin
duda al esmero con que la Uompañia
interpreta la zarzuela de Moreno To-

I rroba.
El conjunto es mu\ ¡ justado, y de

I él es preciso citar en primer plano
a María Badia y Maria Teresa Planas,
a cuyo cargo corren los dos papeles
femeninos más importantes de la
obra. Ambas son buenas cantantes»
excelentes artistas y bellas mujeres.

I y ponen en la obra la mejor parte dej
I éxito.

El señor Vendrell tiene una media
I voz que le ha proporcionado muchos
[éxitos en su carrera artística. A ella
apela también en «Luisa Fernanda»,

1 y no hay que añadir que con la aco¬
gida acostumbrada por parte del pú¬
blico. Para el señor Sanchez Terol,
nuestro comprovinciano, sonó insis¬
tentemente la música de los aplau¬
sos. Muchos ha de cosechar a causa
de sus buenas calidades de cantante,
y más aún cosecharía si abandonara
cicrte amaneramiento que ha adop¬
tado, consistente en a|)ianar súbita¬
mente en diferentes momentos, con
lo que, oscurecida la dicción, se pier¬
de la letra que no llega al público si¬
no en retazos. Tal le ocurre en el dúo
cc n la señorita Planas, en el acto se¬

gundo: su relación del hombro que
se creyó golondrina adolece de esos
altibajos que si pueden proporcionar

1 una ocasional admiración de la gale-
I ría, no deben satisfacer a un artista
'

serio.
Ello aparte de que se puede apía*

I nar y no perder el buen fraseo, üe'

fecto fácilmente corregible, estamos
seguros de que el señor Sánchez Te-
rol se curará de él en cuanto haya
quien le persuada. Todos los demás
intérpretes cuidan su parte con ver"
dadero cariño y ofrecen el conjunto
perfectisimo a que antes nos hemos
referido. De ellos queremos entresa-
sacar un nombre, el del señor Marte¬
lo, notable tenor cómico que tiene
entre otras virtudes menores, la para
nosotros superlativa de no parecerse
al corriente patrón de tenor cómico
queen estos últimos tiempos parece
se ha standardizado. Coros y orques¬

ta, está bien dirigida por el maestro
Juan Antonio Martinez, contribuyen
con eficacia al éxito interpelativo.

Hablando del cual nos hemos olvi¬
dado de «Luisa Fernanda». Pero >a

dijimos al principio que había gusta¬
do y con ello seguramente basta. No
es sorprendente este éxito. Basta re¬
cordar los obtenidos por «Doña Fran
cisquita», «La Calesera», «La «Mar-
chenera» y tantas otras celebradas
zarzuelas que han servido de modela
a los autores de «Luisa l'ernanda».
Claro es que un criterio más exigente
hubiera pedido a la experiencia de
los señores Bomcro y Fernández
Shaw, libretistas'y al estro musical
del señor Moreno Torroba, un peque
ño detalle, totalmente ausente de la
zarzuela: originalidad. Pero sin duda
ni los unos ni el otro pararon mien¬
tes en esa fruslería, y el resultado ha,
sido que la ambientación, el libro,
los personajes y las situaciones se
han visto y revisto en infinidad de
producciones anterioi'es, incluso de
los misti.os padres de la (jue comen¬
tamos. En una cosa únicamente han
podido , apuntarse una siipremacia
los autores de «Luisa Fernanda»; en
la busca del halago al gusto fácilmen¬
te sensiblero del público, y esto no
es precisamente una virtud si se trata
de ennoblecer nuestro harto decaído
teatro lírico.

Seria prefjrible una orientación
mejor que ese halago no digno de
autores que se han apuntado en su
haber, anteriormente, tantos de ma¬
yor altura. Decía un critico valencia¬
no reseñando el estreno de «Luisa
Fernanda», que, mediada la obra,
hubo de salir al vestíbulo a releer el
programa, porque creia estar viendo
«Doña Francisquita». Los señores
Homero y Fernandez Shaw, libretis¬
tas hábiles y fáciles versificadores, y
el señor Moreno Torroba, músico co¬
nocedor del oficio, no han debido
caer en eso tentación. Esjieremos que
oirán mezclada con el entusiasmo de
la galeria y el copioso trimestre, una
voz de conciencia que les inducirá a

compensarse pronto de lo que en pu¬
ridad no ha podido satisfacerles a
ellos mismos.

, Equivocadamente itublieamos ha-
Ve unos días un retrato al (|ue pusi-

nos un pie (jue atribuía la efigie a la
eñorita Planas. No era esa la señorita |
'lanas, sino otra cuyo no hace ahora

1 caso.



En el 6fan Teatro

LUISA FERNANDA

Buena cosa para dejar gusto,
ahora que expira el año y la ac¬
tuación de la empresa en el Gran
Teatro Falla, se deciden a traer¬
nos algo que merezca la pena en
el género lírico, en el que el año
feàïràl "Ka "sTdó iSiñ enañó. -

"Luisa Fernando", la preciosa
zarzuela del maestro Moreno To-
rroba, titular de la compañía que
debutaba anoche, fué la obra de¬
signada para dicho debut, que ob¬
tuvo, por cierto, una maravillosa
interpretación.

Las tiples Amalia Pardo y Maria
Teresa Planas; la primera en el
papel de protagonista, y en el de
duquesa; Carolina, la segunda, es¬
tuvieron admirables, tanto Amalia
Pardo por su delicada expresión,
como la señorita Planas, que po¬
see admirable.^ condiciones de gi-an
cantante.

El tenor Emilio Vendrell, un gran
artista por su voz y por su do-

. minio de la escena, confirmó la
justicia de la fama de que venís

'

precedido, y el barítono Pedro Sán¬
chez Terol, se reveló como un no¬
table cantante, consiguiendo los
aplausos más nutridos, de los mu¬
chos que el público tributó ano¬
che a los notables intérpretes de
"Luisa Fernanda".

Se destacó también ia joven fi¬
gura del teatro cómico, Antonio
Martelo, hijo del genial actor, que
avanza con paso firme en su di-
fíci carrera.

La orquesta, dirigida por el maes¬
tro don Juan A. Martínez, con
tal acierto, que sonaba admira¬
blemente; y todos los demás ele¬
mentos acertadísimos en la inter¬

pretación, que fué digna del ma¬
yor elogio.

El admirado tener Vendrell, tie-
brá comprobado, por los aplausos
merecidamente tributados, que el
público gaditano "sabe" oir.

También produjo gratísima un-
presión, entre los espectadores del
Palla, la gentil figurilla de la gua¬
písima Amalia Pardo, que ademán
de cantante fuerte, es una delicio¬
sa y encantadora mujercita.



CERVANTES
"En la función de la noche del

domingo, y con la preciosa zar¬
zuela "Luisa Fernanda", debutó
la notable tiple Victoria Racio¬
nero, one fué aplaudida por su
fina labor.

Anoche, después de "La pasto
r.ela", se celebró un bonito con¬
cierto, en el que tonpron parte
los nuls notables artistas de la
compañía,, lamentando el públi-;
co nó haber podido oir a la emi
nente tiple señorita Planas, por
repentina indisposición. El junta
mente celebrado tenor, señor Ven
drell, cautivó al público con fus
canciones, especialmente con "La
dolorosa" en la que rayó a gran
altura, escuchando prolongados

aplausos.
La señorita Pardo lució rn lin

da voz siendo muv aplaudida co

inp los señores Sánchez Terol y
Niella.

_ El público salió altamente sa
tisfecho del pequeño concierto de
anoche.



TEATROS"^
EP'Œ^^ÊS.'—'la^PAMO-

RELA" Y L'.Y ACTO DE
COXCIERTO

Tras "La. Pastorela"—^'liiiJjro ilefl-,
c.iteniisiim'Oi, miisika intira'sfieódiciiite..
imühi imerpi'>e-ta<!áóii^, ofrecía el
prcrg;-ama d'e añwhe ain acto de
comíienlo, aiiráiiado por ta irtt'er-
venoroii de los 'más dies lac a dos
el'eni·onitios de. la. Gonipa.ñía.

El putotóeo—que -escufchó co.ii pa-
icieniíia "La PísíoreTá"—Po hat)ía'
tetíldo otaiáión de ap'laud.jir más
qu-e allgiliDas intervenoi'ODes de la
Rati.oaiero, eú 'lícs que la uo table
can-tante demostró lino 'giutsito y es-
cuola, domi telo. Extendiió sú eoii-
SiidcBirciáii a Martelo y .a Ta spñoirn
Dl'ásico, muy graoioscte eu su-s .in-
coTi>o;raeioníe!s. Peao riada más.
Esperó pT aéto 'do couetiieirto, para
uesau^c-i'iise. Y uo quedó dëfraudado.

.Alarió' el piYugraima de .eíita .paade
él tenor señor Niella^ aplaudádo
en 'ta senoDaita dP "Payasos". El
barítono Sr. Sánohez Terol a kan-



fjTEATRQS
lÂS'^^^'^'aRVANIEI'l

"inifai PcmaSiaa", la preciosa zafil
■ Sñela que ca^a (Xla más, llevd[ I
l'ancohe numsrcso púbüoo a tóe te* I
■ Uro. Be ciaTító tal vez, con más eíüstflj I
B K S6 me parmlte la frase, que en not
■ jdie.'J a^iteriores. liois 'astistais, que es-í I
■ Itán encariiiadois con la dbrai, la dU I
■ J>ujarcin. la tíella señorita P¡aiJais lií ]
I fcommsia-abiq, ImpwiWe cacar i màiï I
I pairtidio <îeâ pajpel de Condesa:, Xa en, I
I |Camíac3caa Amalia Faudq lució anó^ j
I fche su!, faovitadies vailosas de tlplsi I
I |E ncitabla .barátonot Terol nray aceviat I
BHo y ei enminente tenor ïSnülo Voïii I
I jdrell oen!Cillaini''ntei kaaaperafcls. ; NOI I
■ es ¡pdi3i!bíe ni raatiziar con más gaw-í.l
■ lo, ní ¡sentir anán honidiamenító 1« I
I cue sei canta. Sin. traeos, i·edtan.doi I
■ 9as palabraE «tal oomo elia.s con, y dáiv I
I idoles a cada uno,, nruskalinente haw, I
■ falanido, el sentir de pena, tJcgrIr <* I
I born-jes que ella? en sC tietnen. Nod* I
I Be tramj:3í5 en ít modulacián, Ei, coi I
I ¡mo y», lo tíCTic ac.reditado fuera y deit I
I |iro do Sspaña, im tenor cimibiFs, X,o( I
I probó ancdTC! nuevamente en su» csrt II fames del concierto, donde hizo verw' I
lUaderas filigranas con eu bisen tlm-f.l
librada y preciosa' vea .1
I D5 la gentil María T. PlaneiJ no l
Ifiallamcs ¡palabriae baistante» aidS;s:ai3M;I
I idas para encomiar eu laibor en los I
lldoe caDciones del ocncáerto; frod un, I
I Bcrrocihe de gusto y una prueba máflí I
I ¡de lo nmitího qjies vale. La nuxnS.imaf II 'Amalia Pardo estuvo ' muy acertad* ■
[ domosstró que ífelbe lo que tnae en»- II liP manCB. Los señores Terol y Jíía I
I üffá cOTnpJíeron como buenos. Todo* I
I poseciiarcn a.plausdj en abiuulancla; BI Justos y merecidos. ¡ : B

Totíos los erfcistaá fuenm ebjefbo dg B
las mayores elogids. Ko ptxkmrm oí» B
ívidar a la «fquedta que tetá contribvj B
pendet él mayor éxito de lao cbraa, B
{También logran oonqraistajç a^plauMi B

1.^ ■" ' rni-^B



TEATROS
CERVANTES

"Luisa Fernanda", la preciosa zar
zuela que gusta cada día más, llevó
anoche nurneroso público a este tea
tro Se cantó tal vez, con más gusto
si se me permite la frase, que en no
cheo anteriores. Los artistas, que es¬
tán encariñados con la obra, la di¬
bujaron. La bella señorita Pierias in
comensurable, imposible sacar mis
partido del papel de Condesa La en
cantadora Amalia Pardo lució ano¬

che s.us facultades valiosas de tiple
El notable barítono Terol muy aceita
do y el eminente tenor Emilio Ven¬
drell sencillamente inorperable. No
es pojibje ni matizar con más gus¬
to, ni sentir más hondamente lo
que se canta. Sin trucos, recitando
las palabras tal como ellas . en, y dán
doles a cada una, musicalmente ha¬
blando, el sentir de pena, aiegríi o
coraje que ellas en si tienen. Nada
de trampas en la modulación Es. cr,
mo ya, lo tiene acreditado fueia y den
tro de España, un ténor cumbre Ln
probó anoche nuevamente en sis can
clones del concierto, donde hizo ver¬

daderas filigranas con su bien tim¬
brada y preciosa voz.

De la gentil María T. Plano^s nc
hallamos palabras bastantes adccui-
das para encomiar su labor en las
des canciones del ccncierto; fui r«-

derroche de gusto y una pnieba nwA
de lo mucho que. vale. La moni ima
Amalia Pardo estuvo muy acertada
y demostró que sabe lo que trae en¬
tre manos. Los señores Terol y Nie
bla cumplieron como buenos. T:dcs
cosecharon aplausos en abundancia,
justos y merecidos.

Todos los artistas fueron objeto de
los mayore,3 elogias. No podemos ol¬
vidar a la orquesta que csiá con ribu
yendo al mayor éxito de las obr.is. ■

También logran conquistar aplausos
en abundancia

Ocn la miaña obra se despidió ano¬
che del público mal.jgueño est^ no¬
table ccmpiñia, que va altamente sa¬

tisfecha, siendo muy f,?c!l que en
Ensro'tengamos el gusio de oiría
vsments.

Ies dereamos feliz viaje y micha
suerte en su empresa.



L'ESTATUT DE CATALUNYA

Text definitiu del títol primer,
aprovat pel Parlament

En la sessió d'ahir, les Corts Constituents acabaren de
debatre el Títol primer de l'Estatut. Heus ací com ban que¬
dat redactats defínitivament els articles que comprèn:

TÍTULO PRIMERO

Disposiciones generales
"Artículo 1." — Cataluña se constituye en región autó¬

noma dentro del Estado español, con arreglo a la Constitu¬
ción de la República y al siguiente Estatuto. Su organismo
representativo es la Generalidad, y su territorio el que for¬
man las provincias de Barcelona, Lérida, Gerona y Tarra¬
gona, en el momento de aprobarse el Estatuto.

Artículo 2." — El idioma catalán es, como el castellano,
lengua oficial en Cataluña. Para las relaciones oñciales de
Cataluña con el resto de España, así como para las comuni¬
caciones de las autoridades del Estado con las de Cataluña,
la lengua oficial serà el castellano.

Toda disposición o resolución oficial dictada dentro de
Cataluña, deberá ser publicada en ambos-idiomas. Las notifi-
caciones lo serán también en la misma forma, caso de soli¬
citarlo parte interesada.

Dentro del territorio catalán, los ciudadanos, cualquiera
que sea su lengua materna, tendrán derecho a elegir el idio¬
ma oficial que prefieran en sus relaciones con los tribunales,
autoridades y funcionarios de todas clases, tanto de la Ge¬
neralidad como de la República, y todo escrito o documento
oficial que se presente ante los tribunales de Justicia, redac¬
tado en lengua catalana, deberá acompañarse de su c-ZT _

pondiente traducción castellana, si así lo solicita alguna de
las partes.

Los documentos públicos autorizados por los fedatarios
en Cataluña, podrán redactarse indistintamente en castellano
o en catalán, u obligatoriamente en una u otra lengua a pe¬
tición de parte interesada. En todos los casos, los fedatarios
públicos expedirán en castellano las copias que hubieran de
surtir efecto fuera del territorio catalán.

Artículo 3." — Los derechos individuales de los ciuda¬
danos serán, como mínimo, los fijados por la Constitución
de la República española.

Artículo 4.° — Tendrán la condición de catalanes los
que lo sean por naturaleza y no hayan ganado vecindad ad¬
ministrativa fuera de Cataluña, y los demás españoles que la
adquieran por ganar dicha vecindad en Cataluña."



El tenor y el poeta
/Vw

UNAS HORAS CON
CONFESION

¿Por qué no contarlo? Es lo más
notole y viene como anillo al dedo
para comenzar y justificar eatas ouar
tillas

Fué allá en el Levante nativo, don
de el Arte es una Religión que tie¬
ne en cada corazón un altar.

Fué también en una noche de exal
tación artística^ Fiesta de arte, un
poco deisencuadrada en los círculos
concéntricos de la gran plaza de to¬
rcis valenciana. En el escenario, do¬
minando con su voz potente el mal
acotado espacio, un artista, dándose^
todo al arte, triunfaba plena y apo
teóricamente.

Y al final, entusiasmo inenarrable
de un público inteligente en música
y exigiente, batir de palmas, como ta
bleteo atronador de ametralladoras
de entusiasmo, la ovación inolvidable

^Eittiíio Vendre f, el iencr ídolo de
'todos los públicos, que se ha re-

velodo como un formidable
poeta lírico

e inolvidada, que levanta las almas
y alza también los cuerpos para me
jor llegar...

El artista—el tenor Emilio Vendrell
-4;ardó un poco en salir. Y he aquí
el fenómeno raro que en mi Se ope
ró

Le vi llegar a la's candilejas un
poco pálido. Fría y dura la mirada
Arrugado el ceño. Desafiando con los
ojos e inclinándose ligeramente, como
si al artista que alcanzaba el pinácu¬
lo de su gloria, le doliera inclinarse
ante el público que al aplaudirle
con frenesí, acababa de dárselo todo;
gloria, dinero, todo lo que la consa
gración dá.

Y le odié sinoeramente Y sentí por
él una invencible antipatía Y ya mis
manos no se juntaron más para tri
butarle la caricia del aplauso, aunque
en el fondo de mi corazón sentia la
excelsítud de su arte inimitable.

Y así, lenta, pero tenazmente, fui
almacenando arutipatíao para el tenor
en mi alma.

Fué por su "pose" ante el públi¬
co?... ¿Acaso por su nürar impasible
y frío a las masas que se le entre¬
gaban en ovaciones clamorosas'?
¿Tal vez por su gesto desdeñoso y
altivo? Posiblemente por esa anti¬
patía Inexplicable que nace, crece y
vive en las almas, sin que nos preocu
pernos mucho en buscar la "razón
de por qué".

Pero arraigué profundamente en mi
y llevaba camino dg no enmendarse
nunca, porque yo solo conocía— y des
de mí butaca <1® expeotador y desde
mi sostenido prejuicio—al tenor Emi
lio Vendrell...

Pero hoy...

EL HOMBRE

...Hoy he hablado al hombre. Nos
hemos encontrado sin la valla ínfran
quóable de las candilejas. Be quitó
con el maquUlajg de la cara el maqui
llaje del alma. Nós pusieron frente
a frente, sin desearlo él, ni mucho
menos yo, y, he hablado al hom¬
bre.

No era el tenor con quien he ha¬
blado. ¡He departido aml'stopamente
oon ¡BmiUo Vendrell y ega es la únl

VENDRELL
ca justmcacion de mi oosesión de an
tipaitía. Un hombre, que no habla
de triunfos, que no se precia dg- su
voz maravillosa, que piensa, que dis
cute, que tiene en sus labios una son
risa campechana y cordial, de satis
■facción.

Y en silencio, aun plegado el ce¬
ño, le he escuchado y le he observa¬
do.

A ratos me ha parecido infantil.
Miraba, tocaba y retocaba las máqui
nas del periódico, que,riendo saber oo
mo los niños chicos, " lo que tenían
dentro". A ratos serio, discutía de li
teratura, de arte, con una cultura va
ría y completa. Siempre afable. Y
no pocas veces, he sentido temblar
su voz y pintarse en su rostro la
gran melancolía de un profundo do
lor. También he vi. to perderse su
mirada, lejos muy lejos, acaso que¬
riendo acariciar un impoible o bus¬
cando la tortura de un anhelo Irrea
lizable...

Y scbre el abismo de mi incom¬
prensión, en cuyo fondo había odios
y antipatías y rencores inexplicables
él me ha ayudado al "mostrárseme"
a. tender un puente de cordialidad,
de afecto fraterno...

EL POETA

"La ma del vell pescaire empe
[ny la barca

que dolçament dormía tota sola
damunt T arena humida de la plat

[ja
y T ona li obre el pit amorosida!..."
He vibrado dg emoción, sincera e

inesperada. La ¡imagen bella se, ha
adentrado en mí. En su lengua verná
cula, Vendrell siente la poesía, con
unlción, con ternura infinita. Ai leer
me sus versos le he visto transfigurar
03 Tenía su voz un timbre descono
cido. Cantaba sin música, en la sua
ve armonía de irnos versos maravillo
sds.

"La mar apar un llac de quie-
[tes algues

que dolçament una non-non 11 cañ¬
eta,

y la barca una blanca papellona
que els raigs del sol e la fan tornar

[mes blan'Ca..."
...Y he segiildo ¿us imágenes—gala) ■

nura de estilo en maravillosas estro
fas con verdadera admiración. Y las
he sentido mías, muy mías, porque
nue.3tras almas levantinas serán dis¬
tintas en la concepción, pero son únl
cas en el sentimiento.

Y así unas horas de grata expansión
de nuestro espíritu. Cada vez más cer
ca el uno del otro. Unos cientos de
veitos en todos los metros. Musa pró
diga y única Unica en interpreta¬
ción de sentimientos, i»rque en sus ver
sos —ifiosiblemenite. el descanso de
su vida Inquieta de artista, que el
público hizo suyo— hay una ligazón
natural que dá una gran unidad a su
obra poética.

Nuestra emoción ^'no'si',, la que
nace e,n las almas, vence tcdos los
recelos de una posible sugestión mo
mentánea y nos entregamos por ente
ro al hombre,, plenamente al posta,
abatidas las armas —Cin sumisión
leal— de nuestros antetriores prejui
clos. Conscientes de nuestra entrega.

ENVIO

...Poeta amigo, poeta hermano
¡Perdón!

Perdón por que te odié sin haber
"llegado" a ti. También por lo que
tardé en "llegar a ti". ííás por lo
que desconocí tu alma...

Pero perdón no porque mi odio y
mi antipatía, en el contraste, me mos
traron las facetas de tu alma de ar

tista y "de tu espíritu de poeta.
Lleguen a tí estas cuartillas mías,

escritas para tí. Sobre tu arte excel
so, cuya cumbre ya escalaste, está
para mí, tu alma lírica de poeta, tus
versas que te engrandecen y te elevan
y te hacen más humano en la admi
ración de mi alma.

Porque tu voz no la ganaste en la
lucha con la vl·da y con tus sentimien
tos. Tus versos, sí.

...Y al doblar en tu vida la cuesta
que lleva a la muerte cuando aj hi¬
lo de tu voz se debilite o se rompa,
acaso te avergonzarás de ella porque
la utilizaste en la dura proisa de ga¬
nar tu pan. Pero de estos tus ver
eos, que inspiráronse en tuiaJma.y fue
ron las expansiones de tu espíritu y
sembraron de flores el camino de abro
jós de la ascensión, jamás te aver¬
gonzarás y serán tu mejor recuerdo
y tu más grata evocación.
- Y en el tinglado arWificial ,v enga-

ficBO de,i Teatro en que vives— odios
y envidias y ruindades— serán el bál
samo a tu alma llagada y dolorida
por ansias y anhelos sin conseguir.

Cierra máls tu gesto huraño. No te
incline® ante eü aplauso. Maquilla tu
alma a la par que. tu cara, al can¬
tar. Y lanza a los públicos el rictus
severo de tus labios fruncidos.

No te importen las antipatías! Que
el arte tuyo impo,ne el aplau':o y la
admiración. Alzate sobre el oot^rde
cortejo de aduladores y mira hacia
lo alto, hacia tus versos. Desplegadas
las alas dte tu fantasía y n'anà el al
ma de ternura.

Ebe es el "camino"...¡Anda!
Fernando GIL PE3RRA.UT
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Los artistas de la Compañía Urica del maes¬
tro Moreno Torroba visitan ¡a redacción

de EL CRONISTA

Los elementos más destacados de la
notable compañía del maestro More¬
no Torroba —a muchos de los cua¬
les profesamos en esta Redacción
gran afecto y una bien sentida ad¬
miración— han tenido la gentileza
de acudir a nuestra Casa no tan so¬
lo para corresponder a la atención
que pre:tamos paulatina y justicie¬
ramente a la labor brillantisima que
han realizado en el escenario de

I nucistro Teatro Cervantes sino, tam¬

bién, para mostrar, en alarde de re¬
ciprocidad, la simpatia que les mere¬
cemos Y gracias a ello hemOs te¬
nido la satisfacción do saludar en es¬
ta Redacción a artistas de tanto va¬
limiento como a Victoria Racionero,
Maria Teresa Planas, Amalita Pardo,
Natividad Piñero, Emilio Vendrell,
Matías Ferret, Antonio Martelo, Pe¬
dro Sánchez Terol, Manuel Niella y al
director de la compañía Pablo Mel-
gosa.

Después de visitar detenidamente
los talleres de ajuste del periódico,
linotypias, estereotipia y rotativa, el
popular repórter gráfico Antonio Sa¬
las obtuvo la fotografía que reprodu¬
cimos a la cabeza de estas linsas.

Nuestros visitantes —a quienes de¬
seamos muchos éxitos en su "tour¬

née"—, fueron recibidos por nueztro
director y algunos de los redactores^
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Contrariedad y malhu-
mor.--Esperando la par¬
tida-—¡Señores viajeros,
al coche!

Aunque mis preferencias fueron
I siempre pexa los viajes en ferro-
canil, la necesidad apremiante de
regresar urgentemente al lugar de
mi destino, me obligó, aun contra-
riándome, a utilizar el ómnibus que
hace Su recorrido diarlo de Mála-

I ga a Cádiz.
Malhumorado por la contrariedad

I expuesta y también por el madru¬
gón nada agradable, aun en esta.'i
bondadosas mañanas malagueñas,
con no poca anticipación espera ba

I la sanda del ómnibus.
Poco a poco fueron llegando los

I que hablan de ser mis compañeros
1 de viaje, y pronto advertir su ca¬
lidad de artistas.

Al fin y al cabo, pensé, siempre
re.sulta entretenido y agradable via¬
jar en tan simpática compañía.

y al escuchar el ¡señores viaje¬
ros, al coche!, me apresuré a bus-
c.ar un sitio cómodo y estratégico,
entre aquellos desconocidos, con
quienes forzosamente había de con-
\ i\ir por espacio de unas horas.

La fortuna me favcre-
ce.—Viaje junto a la com¬
pañía lírica de Moreno-
Torroba.--La guapísima
tiple enamorada de Cá¬
diz.

El ómnibus ha iniciado su niar-

I cha, un poco lenta al principio,
pero vertiginosa al adentrarse ?n

1 la carretera.
No me equivoqué al pensar en un

[viajeclto alegre y distraído.
En aquel conjunto de artistas, la

I alegría hízose rápidamente, y solo
I yo seguí silencioso y aislado.

Aunque ajeno, en medio de aque¬
lla animación casi famlllaij, iba

(Jn encuentro afortunado
De Málaga a Cádiz, en el interior de un ómnibus que devora
furiosamente las distancias, el eximio cantante Emilio \?endrell
nos va relatando amable y exquisitamente toda su vida de artista

rtniiMiwiiB 'y ffigafltgas agf^'BBjy
I hunror de los demás.

La gentileza de una guapísima
I muchacha que advirtió lo violento
de mi situación, me puso muy

' pronto en contacto con todos y
cada uno de mis compañeros de
viaje.

Era la compañía lírica del maes¬
tro Moreno-Torroba, que por la

I noche habla de debutar en el Gran
Teatro Palla, de Cádl

La deliciosa artista que tan ex¬
quisitamente había sabido librarme
de la ijesadez de un viaje entre gen¬
te extraña, presentándome a sus

1 camaradas, mostrábase encantada
I de 'Visitar de nuevo Cádiz, de cuyas
bellezas aseguraba encontrarse en.a-

I morada.

Hablando con el celebra¬
do tenor Vendrell. -- No co¬

noce Cádiz, pero no ignora
que su público "sabe" oír.--
Un recuerdo para el malo¬
grado maestro Vives.

La fórtuna ha querido sin duda
ser dadivosa conmigo, y me ha si¬
tuado frente a Emilio Vendrell

Hombre joven, elegante, simpático
y amable, este soberbio cantante ca ¬

talán ha de ser propicio a la inter¬
viú.

Esto pensé y, como mis lectores
lian de ver, no me equivoqué.

Es posible que el formidable tenor
que a las pocéis horas de aparecer
publicada esta Información no
deleitará en "Luisa Fernanda"
desde el escenario del Falla, se die¬
ra cuenta perfecta de mi calidad
de reportero, pero si lo adivinó, su
discreción y gentileza le obligaron
R disimular contestando amable y

exquisitamente a cuanto me atre¬
ví a preguntar.

—¿Conoce usted Cádiz, señor
Vendrell?

—No. No he visitado Cádiz ni
como artista ni como particular. Y
puedo asegturar a usted que sien-
10 ansias de admirar esa ciudad

de maravilla de la que tantos elo¬
gios escuché. Además, no ignoro
que el público de Cádiz es de los
que "saben" oír, y ésta es una cua¬
lidad que a nosotros los artistas
nos interesa grandemente.

Esta noche me presentaré a los
gaditanos con "Luisa Fernanda",
y en conseguir sus aplausos pondré
mi empeño mayor.

Quiero, al abandonar la bella
capital gaditana, dejar un buen
recuerdo de mi actuación.

Después de asegurarle que en
Cádiz se le esperaba con el má¬
ximo interés, hablamos de muchas
cosas, y no faltó un recuerdo a la
memoria del malogrado maestro
Vives, recuerdo que hizo exclamar
emocionado y dolorido a Vendrell:

— ¡Qué desgracia! ¡Pobre Vives!
No dude usted que le echarán de
menos cuando en cualquier tempo¬
rada falte "la obra". ¡Sentía por
él una gran admiración!

Calló el cantante y callamos nos¬
otros, respetando su sincero dolor
por la pérdida del ilustre compo¬
sitor.

Los comienzos de su

carrera artística - Su con¬

cierto primero; al Teatro
después. - Palabras de Sa-
gi-Barba-

Pare. no hacef más larga la pau¬
sa. pregunté:

—¿Lleva usted muchos años de-
nmiivii'' " ' -I

—Al Teatro, de lleno, doce años
solamente. Antes me dediqué a los
conciertos. Comencé—sigue dicién-
dome—en el Orfeó Català, cantan¬
do como corista. Muy pronto, y a
fuerza de una recia voluntad, lo¬
gre destacarme, y el maestro Mi¬
llet, fundador con Vives del Or¬
feó, me decidió a dar conciertos, y
de ello me alegré, pues' no tardé en
conseguir las más halagüeñas sa¬
tisfacciones. En un principio ac¬
tuaba únicamente en Barcelona,
pero más tarde tuve la fortuna de
presentarme en Madrid contratado
por la Empresa Daniel. En esta
forma recorrí numerosos puntos
de España y el Extranjero. París
Berlín, Londres, Roma... De Italia
recorrí casi todo el país.

—¿Y cómo fué el decidirse por
el Teatro, abandonando los con¬
ciertos?

—Me decidí al Teatro por indi-'
cación del gran poeta F^ncisco
Puyols. Yo, al principio, me resis¬
tí a estas bondadosas indicaciones,
pues acostumbrado a la buena mú¬
sica y a lo clásico, creía sincera¬
mente que no había de servir para
e-ta nueva modalidad artística.

Y me resistí, me resistí, pero el
poeta no cesaba en sus propósitos,
asegurándome que poseía induda¬
bles y extraordinarias facultades
para el género lírico; me decidí, si
bien pensando: "Vamos allá; por
probar nada se pierde, y sinó sir¬
vo, vuelvo a casa... y otra vez a
los conciertos".

Al poco tiempo debutaba en el
Tivoli, de Barcelona, con el drama
clásico, legendario, del tipo del
"Candelas" de Víctor Balaguer y

Puyols. "Don Juan de Serrallon-
ga", musicado por el maestro Mo¬
rera. autor de "La Canción del
Náufrago". Como es natura], iba
lleno de miedo. En el acto prime¬

ro, en una intervención con el coro,
me revelé,'y el público vió "algo"
en mí, y momentos después, en el

tercero, tuve el placer de ver como
al cantar una romanza que el
maestro Morera había puesto para
mí, el público me tributó una for¬
midable ovación.

Y de:=de entonces—sigue hablán-
donos el insigne tenor—el público
continúa obsequiándome con sus
aplausos, pero también exigiéndo¬
me más cada día.

Sin necesidad de una nueva pre-

i^'.RÍ"I5í5f TKl parte, nos dice:
—Recuerdo que Sagi-Barba, an¬

tes de la representación citada, y
al boservar mi gran tranquilidad,
tranquilidad que perdí después riel
triunfo, me preguntó: "¿No está
nervioso en el día de su debut?".
Y yo, dominado por la inconscien¬
cia. respondí al admirable baríto¬
no: "Yo, don Emilio, me sé la
obra y estoy bien de voz. ¿Por qué
tengo que estar nervioso ". Enton¬
ces Sagi-Barba replicó: "Dentro de
tres años hablaremos, pues aunque
esté bien de voz y sepa la obra,
apenas el público exija se pondrá
nervioso".

Y tal como lo predijo don Emilio
ha ocurrido. Salgo ahora a escena
y tiemblo como uno novato, es de¬
cir, como un viejo; tal es la emo¬
ción que experimento.

—¿Le intimida a usted el pú¬
blico?

—No. Lo que ocurre es que mu¬
chas veces se cree que me reservo.
Yo canto cnn mip e.-iciiplíi pnnm%nio. yaignnás cosas qúe^púi
ra hacer fuerte, las hago piano,
ateniéndome únicamente a lo que
es ei "bell canto", y el público
piensa que le doy poco. Claro es—
agregó—que esto es mi mayor glo¬
ria.

La primera, obra en cas¬
tellano que cantó. - Las
obras que con más agra¬
do canta. - Sus propósitos
para el futuro.

Abusando de la bondad y deli¬
cadeza de mi Interlocutos, seguí
preguntando :

—¿Quiere usted decirme cuál fué
la primera obra en castellano que
cantó?

—Ya lo creo. "La Montería", en
Barcelona. En Madrid canté poco
después "Los Gavilanes", obra ex¬
presamente escrita para mí. Y
hasta ahora han sido muchísimas
!as obras castellanas en que he ac¬
tuado.

Y de todas, ¿cuáles son las
^'qué' más le gustan?

—"La Dolorosa", "Doña Fran-
clsquita", "Luisa Fernanda", con

la que debutaré, como he dicho a
usted, esta noche en Cádiz; "El
Caserío", "Los Gavilanes", y algu¬
na otra.

—¿Con qué .papeles se aviene
mejor su temperamento artístico?

—Con aquéllos en los que hago
de chico travieso, juguetón, o in¬
terpreto un personaje místico o
romántico. Por eso los papeles que
con más gusto hago son los de
"Doña Francisquita", "El Caserío"
y "La Dolorosa".

Desde luego—agregó complaci¬
dísimo—. "el místico me "va" me¬

jor".
—Y de sus propósitos para el fu¬

turo, ¿qué?
—Pues muy sencillos. Trabajar

todavía en el Teatro un par de
años, y después de ese tiempo,
abandonar el Teatro y dedicarme
■de nuevo, a Ips çQpgji^rtos clásicos.

efectuando así un recorrido oor

Europa, y al final de esta "tourné"
retirarme de manera defmitiva.

A Emilio Vendrell le gus¬
tan mucho los libros. - Pre¬
fiere la alta comedia y ad¬
mira a Bena.vente y y.

Marquina.
—¿Es usted aficionado a la lec¬

tura?
—Mucho. Me gustan extraordi¬

nariamente los libros. Y prueba
grande de esa afición, es que po¬
seo una interesante y bien nutrida
biblioteca; tan importante, que po¬
cos particulares la tendrán, no só¬
lo en cantidad, slnó en calidad.

Seguros ya de la singular ama¬
bilidad de nuestro ilustre compa¬
ñero de viaje, me atrevo a formu¬
lar alguna pregunta más:

—¿Prefiere usted el género lírico
o el dramático?

—Prefiero la alta, comedia, pues
lo lírico no me emociona. No ad¬
mito en manera alguna eso de de¬
cir, por ejemplo, "yo te quiero", y
esperar a decirlo cantando. Claro
que si la música es bonita...

Comprendo y admito mejor la
ópera que la zarule.a puesto que en
aquélla hay continuidad.

—Y de esos autores, ¿a quiénes
prefiere?

—A Benavente. Y del teatro ro¬

mántico, a Eduardo Marquina.

Estamos en Cádie. --

El gran tenor había adivi¬
nado mí profesión. - Es¬
perando el debut.

El viaje ha terminado.
Cádiz se nos ofrece con su eter¬

na blancura, y los simpáticos ar¬
tistas se admiran de la fuerza y

alegría de su sol primaveral.
—^Hasta la noche, don Emilio.
—Hasta la noche, señor... peiio-

dista.
El ilustre artista no se ha dej.a-

do engañar por mi sospechosa cu¬
riosidad, y adivinó prontamente
mi profesión periodística.

Me ha conocido, es verdad, pero
no es menos cierto que yo he con¬
seguido una información intere¬
sante y curiosa.

EL COPISTA

TOW ' V ' 'lOtA
Cataluña, pero el celebrado
tenor se limita a callar,
sonriendo.

El ómnibus, sin abandonar su
máxima velocidad, casi ha cubierto
ya el recorrido Cádiz-Málaga.

Jerez, Puerto Santa María, Puer¬
to Real, San Fernando, perspecti¬
vas bellísimas que el artista con¬
templa entusiasmado, abandonan¬
do a ratos su charla, para mí inte¬
resante y amenísima.

En el coche la alegre y simpática
algarabía que animó el viaje con-
tinúa sin decaer, mientras yo pro¬
curo encaminar la conversación
con Vendrell hacia la política im¬
perante.

Hablo del nuevo régimen de las
Cortes, del Gobierno y sus proyec¬
tos; paso a charlar de Cataluña
autónoma con su Parlamento, con

Su Maciá de presidente; trato de
conocer el pensamiento del eximio
artista sobre la política española
y catajana; pero todo en vano: mi-
interlocutor no parece mostrarse'
propicio a expresar su pensamien¬
to en este punto; y en justa co¬
rrespondencia a su gentileza y a su
discreción, callo yo también.


